
IMIADRID.—A iO  VI.

Más inviolables
El Sr. La Cierva está á punto de de­

cretar la inviolabilidad de los polizon­
tes; por lo visto, entiende que ser mi­
nistro da derecho para añadir apéndi­
ces á la Constitución.

Es natural que le molesten las cen­
suras que constantemente se dirigen 
contra la policía en el Parlamento y 
en la Prensa, porque en realidad esas 
censuras van directamente contra él: 
él es el padre de la policía actual, él 
la ha organizado á su gusto, destru­
yendo la obra do sus antecesores, y, 
consiguientemente,, él es el árbol de 
esos frutos que ahora censuramos to­
dos; pero esa molestia no puede hacer 
que las leyes cambien á gusto del mo­
lestado y quiten súbitamente á los ciu­
dadanos, y menos aun á los represen­
tantes, el derecho de critica; malo es 
que la policía sea censurada á diario; 
pero aun sería peor que se pretendie­
ra obligarnos á que cesáramos en las 
censuras sin que cesasen los motivos 
de ellas.

Las corruptelas del régimen legal 
en España han hecho ya inviolables á 
muchas cosas y á muchas personas 
que la Constitución no quiso que lo 
fueran; baste con eso, si es que ya no 
hay fuerzas para remediarlo; pero no 
se pretenda llevar el sistema tan lejos 
que también los policías sean inviola­
bles y hablar de ellos venga á resul­
tar un nuevo delito de lesa majestad.

Cuando el Sr. La Cierva reorganizó 
la policía, advertimos ya lo funesta 

ií». reforma había de ser: la ro­que
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dicen que aplicando también á esos 
casos la ley de .Jurisdicciones, tan elás­
tica, según se ve, que lo abarca todo.

Los que piensan con más seriedad, 
aseguran que de ninguna manera, y 
esto es lo evidente. Resígnese, pues, 
el ministro de la Gobernación á sopor­
tar esa molestia, y piense que otras 
mayores nos proporciona á todos la 
inepcia de sus favoritos.

Asuntos de Marruecos
(ZOA XMiSQSiMií}. :

El harén del B ogh i. — Táctica  
de loa oabilefiea.

— iídtHi 1. De la alcazaba de Zeluan ha 
logrado escaparse una de las mujeres del 
Roghi, hija del caíd de Benibugafar.

La fugada, en unión de un soldado del 
Roghi que la ayudó á escaparse, se ha re­
fugiado en la tribu de su padre.

Se cree seguro que otras mujeres del ha­
rén del Roghi tratan de seguir el ejemplo 
de la hija del caíd de Benibugafar, pues
casi todas aquéllas son hijas de caídes que 
se han sublevado contra el pretendiente.

La harka de cabileños tiene el propósito 
de bloquear á Zeluan para lograr de ese 
modo la rendición de la alcazaba sin nece­
sidad de empeñar un combate en la lia 
nura.

En el zoco Timis se han leído cartas de 
jefes de la antigua mehalla excitando á los 
rifeños á la lucha, y otra, de Muley Haffid, 
anunciándolos el envío de refuerzos.—A.

!• uLUiiI* tU’ i: na/sit a «ta’aiattigniaitíaijitjsi.cicii
Véase en tei-oepa plana.

LA  FARMACIA Y LOS FARMACÉUTICOS

El Rey en Cataluña
orgauizaclé*!! Q® obedecía, á ningún 
principio científico; era una improvi­
sación hecha sin conocimiento de cau­
sa; llevaba á las funciones policíacas 
gentes sin la necesaria preparación, 
desconocedoras de los delincuentes y 
más ignaras aun de la especial psico­
logía de ellos, que, á falta de otro co­
nocimiento, les hubiera servido de 
arma para perseguirles, y en tales 
condiciones no era difícil profetizar 
que la policía resultaría completamen­
te inútil, y una policía inútil es; sin 
más que esO; uu» policía enormemen­
te perjudicial.

Censuramos á tiempo el procedi­
miento de selección inventado por los 
reformadores: e le g ir  para policías 
abortos de abogadillos, es decir, gentes 
que aprendían por toda ciencia policía­
ca un compendio, una especie de re­
mediavagos, de derecho usual, era ir 
rectamente al fracaso, y  ahora, cuan­
do el fracaso es patente, no es el mejor 
refliedio decretar la inviolabilidad de 
los pelicías, incapaces, y no por culpa 
suya, de prestar el servicio que el país 
tiene derecho á esperar de ellos. Me­
jor, infinitamente mejor que eso sería 
confesar el error, enmendar el yerro 
y hacer una policía como fa ciencia 
manda. Una policía asi no necesitaría 
que el Sr. La Cierva la defendiera: se 
defendería con su propia labor, y todos 
nos apresuraríamos á elogiarla,

Pero, ¿dónde está la labor de la po­
licía actual? ¿Dónde podría enseñar­
nos el La Cierva el menor motivo 
de encomio?

Desde que ia policía actual comen­
zó á funcionar, no ha hecho ninguna 
captura importante:'pú?de decirse que 
sólo ha capturado á los delLlpWOiî í®® 
que voluntariamente han ido á ponéT' 
se en sus manos. Ni un solo buen éxi­
to puede apuntarse la policía en su 
haber; y si eso es así, ¿por qué motivo 
y con qué ocasión podríamos aplau­
dirla?

En cambio, los fracasos se cuentan 
por centenares, y aterra pensar que 
aun viven libres asesinos cuyas filia- 
cioues son perfectamente conocidas, 
con todas las minucias de la ficha an­
tropométrica, y cuya pista no hubiese 
sido difícil dp seguir, en los primeros 
momentos, á polizontes con algún ins­
tinto de tales.

La estadística, por otra parte, nos 
dirá pronto hasta qué punto ha au­
mentado en Madrid el número de deli­
tos contra la propiedad que aun no 
han sido castigados porque se descono­
ce á sus autores, y como esos datos 
nos dará otros igualmente instructivos 
é igualmente demostradores de que la 
policía actual no responde al fin para 
que fué creada; á ninguno de los fines 
«ara que las policías suelen existir.
* En cambio, sobre ella han caldo 
como u n a  mancha varios suicidios rea­
lizados en láS Comisarías, y de gentes 
abrumadas por persecuciones incesan­
tes. ¿Para qué citar cabí*®' 8i toóles son 
conocidos de todos? Baste c62T recor­
dar cómo la policía abarrotó las cár- 
celc.s con detenidos á quienes no se 
acíisaba de nlugún delito, para que 
nadie desconozca ha.sta qué punto se 
ha descarriado neciamente de sus fun­
ciones peculiares.

Y en tal caso, en tales circunstan­
cias. ol Sr. La Cierva quiere impedir­
nos que hablemos mal de los policías; 
lo quiere, pero ¿cómo lo hará?

Los que echan el caso á chunga

rfoa XMUÉaBiFjíJl
En ia colonia dal R osal.—D. Alfonso 

en Bopga.—La floata de la tPa- 
tum.>
— Manrtsa 1. Desde las tres y quince 

hasta las cuatro y cuarenta y cinco estuvo 
ayer el Rey visitando la colonia del Rosal, 
constantemente vitoreado por la muche­
dumbre.

Durante la visita á la colonia fueron ob­
sequiados el Rey y los demás excursionis­
tas con un espléndido lunch, y los coros
dieron un interesante concierto vocal.

Después marchó á Berga, donde llegó á 
las cinco y diez, siendo acogido con nutri­
das aclamaciones.

En el Ayuntamiento se verificó una re­
cepción oficial.

La población está engalanada, luciendo 
artístloas ¡laminaciones.

En Berga, terminada la recepción en el 
Ayuntamiento, el Rey fué á la morada del 
senador Sr. Parguell, presenciando desde 
un balcón la tradiciou«i fiesta la Paium, se­
gún estaba anunciado.

La población entera, congregada en la 
plaza, tributó á D. Alfonso una ovación en­
tusiasta.—O.
Entusiaamo. — D. Alfonsoi satisfe­

cho.—La recepción en el Ayunta­
miento.
— Manresa 1. El viaje de D. Alfonso XIII 

por esta comarca bien puede ser calificado 
de viaje triunfal.

Jamás se ha visto, r n ocasión análoga, 
entusiasmo tan grande, que es más de no­
tar precisamente porque la comarca que 
D. Alfonso recorre ahora ha sido siempre 
tildada de carlista por excelencia.

No es de extrañar, por consiguiente, que 
tanto D. Alfonso como el presidente del 
Consejo de Ministros se muestren satisfe­
chísimos.

La entrada en Berga fué espléndida.
Toda la población nabía sido con fastuo­

sidad engalanada.
Alzábanse en muchas calles arcos de 

triunfo, formados los más de ellos con mi­
llares de bombillas eléctricas, que daban á 
las calles y á las casas aspecto sumamente 
f dntástíc^f

Por todas partas había colgaduras y le­
treros con inscripciones expresivas de sa­
lutación á D. Alfonso.

La recepción en la Casa Consistorial de
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millares de luces eléctricas, ascendieron el 
Rey y su comitiva.

Junto á las minas habíase levantado un 
arco preciosísimo, hecho con carbón y ce­
mento.

En las minas se sirvió un espléndido ban­
quete.

El dueño de las minas,’ Sr. Glano, obse­
quió al Monarca con un banquete, y Su M»­
; estad honró la casa de este señor pernoc­
tando en ella. ,

El Rey llegará á Vich el jueves próximo. 
Se alojará en el palacio episcopal.

En la Catedral se cantará un solemne Te 
Deum. _

Por la noche habrá banquete y recepción
oficial en el Ayuntamiento.

El viernes por la mañana marchará Su
Majestad á Ripoll.—C.
La mañana de hoy.—Exoursién A  

Pobla de Lillet.
-  Minas de Figols 1. Hace un tismpe 

espléndido.
C1 Sr. Maura, acompañado de au secre­

tario, Sr. Rovira, estuvo paseando por la 
población esta mañana, desde muy tem­
prano.

El Rey se levantó á las nueve. Media 
hora después, en unión del Sr. Maura, ge­
neral Linares, Sr. Oasorio y demás perso­
nas de su séquito, oyó misa en la capilla 
de las minas, oficiando el obispo de Sol- 
sona.
_ A las diez marcharon todos, con los due­
ños de las minas, en tren hasta Guardiola, 
desde donde se dirigirán en automóvil á la 
Pobla de Lillet.—O.

En Pobla de Lillet.
— Fohla de Lillet 1, S. M. el Rey, con su 

séquito, llegó á Guardiola á las once menos 
cuarto.

El viaje hasta esta población lo hicieron 
en un vagón abierto.

Inmediatamente temaron los automóviles 
me les esperaban, trasladándose á Pobla 
le Lillet, adonde llegaron á las once.—O.

Regreso á Figole.
— Minas de Figols 1. El Rey ha almorza­

do en la fábrica de asfaltos del Sr. Güell.
Luego, con su acompañamiento, regresó 

á las Minas de Figols.

LA CDESTIÓR DE ORIENTE
¡TfOB aUKÍGWO?

Sobre una entrevista.
— París 1. Según un despacho de Bel­

grado, en los círculos servios se considera 
que la entrevista del príncipe heredero con 
el Zar aumenta la esperanza de que se dé 
una satisfacción á las reclamaciones del Ga 
bínete de Belgrado.

Por otra parte, un telegrama de Berlín 
dice que en los centros diplomáticos alema­
nes estimase que la referida entrevista no 
ha producido los efectos que Servia espe­
raba.

Según se afirma en Berlín, parece que 
‘  ' ’  «e no puede sostenerRusia ha declarado 

las espiraciones de Servia.-^iíar.
La misión de Creta.

París 1. Llegan noticias de la Canea 
diciendo que la Comisión del Poder Eje­
cutivo, contestando á la última nota de las 
potencias que ejercen el protectorado, les 
expresa su reconocimiento por la simpatía 
de que han dado testimonio al pueblo cre­
tense y expresa la certidumbre de que las 
potencias coronarán su obra confirmando 
definitivamente la unión de la isla á Grecia. 
—Mar.

Delegado á Viene.
■m Belgrado 1. AH Rizalby, delegado del 

Comité Joven Turco, ha salido para Vie- 
na.—C.

La Joven Turquía condena la 
indisoipllna.

— Constantinofla 1. El Comité Joven Tur­
co ha publicado una proclama condenando 
la rebeldía que estalló ayer entre los sol­
dados de una compañía, diciendo que fué 
ello una consecuencia del estado de indisci­
plina que existía en el Ejército bajo el an- 
'■ r l f '  "

han presentado las
les, reunidas para cumplimcu.?*^ a*- j®*® del

Los alcaldes mostrábanse eneantados del 
interés con que D. Alfonso se cuidaba ae la 
prosperidad de los intereses morales y ma­
teriales ^e la comarca.

De los del partido, no ha dejado de con­
currir ningún alcalde.

Todos aclamaron al Rey.—O.
En las m inas de Figols. — Rsoibi-

miento entusiasta. — A Vioh y á
Ripoll.
— Minas dé Figols 1. Al salh' D. Alfonso 

de Berga, se le tributó una despedida ver­
daderamente imponente.

La población entera seguía á S. M.
La iluminación en todo el trayecto re­

sultó hermosísima, verdaderamente fan­
tástica.

La comitiva, en automóviles, se trasladé 
á la estación de Olnar.

Centenares de obreros, llevando antor­
chas, formaban una doble fila en toda la 
carretera.

Al despedir al Rey en la estación, el 
pueblo redobló sus aclamaciones entusias­
tas.

El Rey, el Sr. Maura, el séquito palatino 
y los demás invitados Uegai-on á las mi­
nas á las siete y «uarenta y cinco de la 
tarde.

En el trayecto á través del monte, y en 
las casas, especialmente la del Sr. Glano, 

" lucen espléndidas iluminaciones.
El recibimiento ha sido en extremo entu­

siasta.
Esperaban al Rey los señores marqués 

de Glano y varios copropietarios

Al“ n“ g'ar ®á Figols comlHva regia se
oyeron por todas partes deiC?*®Í9°®® 
morteros y petardos. '

Las campanas, echadas á vuelo, confun­
dían sus sones con los vítores de las masas 
obreras que aclamaban al Monarca-

Desde el pueblo, la comitiva se encaminó 
á las minas. .

Por las distintas rampas que á ellas con- 
hallaban iluminadas con

tiguo régimen.-O.
Rusia y la cuestión de Orienta.
— San Petersburgo 1. Los periódicos de 

la mañana confirman que Rusia ha desisti­
do de tomar parte en la Conferencia de los 
Balcanes.

Protestará el Gobierno de San Peters­
burgo de la anexión de Bosnia-Herzegovi­
na, y reclamará ína amplia autonemía para 
diehas provincias.
i (Toda la Prensa felicita al ministro de Es­
tado, Iswolsky, por su cambio de política, 
confiando en que devolverá ello á Rusia la 
simpatía de los pueblos eslavos.—íT.

Desde Barcelona

en el puerto, toda la guarnición de Barce­
lona y los siguientes elementos, que llega­
rán con tal objeto á la capital: de Tarrago­
na, el regimiento de Infantería do Alman- 
sa; de Lérida, el de Navarra; de Gerona, el 
de Asia; de Glot, el batallón de Cazadores 
de EsteUa; de Vich, el de Alfonso XII; de 
Manresa, el de Reas, y de Villafranoa del 
Panadés, el regimiento de Caballería de 
Treviño.—O. F.
H a llu g o  du un cadáver. — Exploalón 

de gaa.—Herldoa.—Ziadrones deteni- 
doa.—«8porta>.
— Barcelona 1. Se ha encontrado en la 

falda de Montjuioh el cadáver de un hom­
bre con la cabeza aplastada por grandes 
piedras.

Se ignora lo^ autores del crimen.

lara la caja al Gobierno civil, donde que­
jó  depositada en la sección de Vigilaneia.

El marqués del Vadillo ordenó que se 
tomasen todo género de precauciones an­
tes de abrirla, y, levantada la tapa de la 
oeja, se observó que dentro había otras 
diez cajas pequeñas, conteniendo cada una 
veinticinco cartuchos de dinamita negra, 
de la que se emplea para los barrenos.

La caja ha sido conducida al Parque de 
Artillería para su análisis.

La poHcía ha averiguado que la caja fué 
sustraída de un carro de la Compañía de 
Explosivos, que la transportaba al depó­
sito, y que el ratero que la sustrajo, igno­
rando su contenido, al ver lo que era, la 
abandonó y huyó.

_En el ^iso primero dé la casa número
167 de la calle de la Diputación se ha 
producido una explosión de gas por haber 
encendido los inquilinos una cerilla con 
objeto de descubrir de dónde provenía el 
olor á gas que se notaba.

A consecuencia de la explosión se hundió 
el recibidor, resultando herido de grave­
dad Juan Bautista Noel y su esposa, Jacin­
ta Roth, una hija suya de cuatro años y la 
sirviente Julia Pedrel.

Esta mañana han sido detenidos en San 
Gugat tres sujetos en el momento en que 
se proponían robar un carro.

En la Plaza de Toros rejonearán esta tar­
de los portugueses Casimiro, padre é hijo 

En el velódromo de las Arenas se verifi
cará una carrera internacional, tomando 
parte en ella el campeón francés Piard.— 
C. F.

©TR© PETflRD©
— Barcelona 1 (18,15; urgente). Sin que 

hayan ocurrido desgracias, ha estallado un 
petardo pequeño en.

-MeneJuia.
(La censura interviene.)

DOS ESTHEflOS
EN E l, a S A N  TEATRO

< Los parrales.»
Gtra obrita andaluza, y también hecha 

por un autor que, si es de la tierra de Ma­
ría Santísima, ha perdido completamente 
•1 acento. El quinterismo no lleva trazas de 
terminar.

El púbHco encontró Los parrales entera­
mente sosa y anodina, y manifestó su dis­
gusto muy ruidosamente, demasiado rui­
dosamente, porque la obra no merecía tan 
duro castigo ni que se le aplicaran tan 
pronto.

La música, de Saco del Valle, es muy su­
perior al libro, pero corrió la misma suer­
te de él: inconveniente de embarcarse en 
malas falúas.

Cuanto á la interpretación, fué detesta­
ble y poco valerosa: loa actores se entre­
garon á las primeras de cambio, y no hubo 
modo de que hicieran nada de provecho.

EN I.A  LA TIN A
«:¡IesÚ8, qué malas lenguas!» 

Al demonio se le ocurre estrenar una 
obra en un teatro popular del género de la 
Latina, en sábado: el público suele estar 
esos días—y con motivo—más alegre y bu­
llicioso que de costumbre, y á poco que los 
actores pongan de su parte, y suelen poner 
más de lo justo, no hay modo de enterar­
se de lo que ocurre en el escenario.

Esto precisamente me ocurrió anoche 
con la obra de Filiberto Montagud: no la 
vi clara, como quien dice, y no me atrevo á 
juzgarla en definitiva. De lo que vi y enten­
dí colijo que es un sainete regularmente 
visto, .pero escrito sin picardía y con de­
masiada sujeción á un patrón viejo; una 
obra, en suma, que basta para autorizar á 
Montagud para que siga escribiendo, pero 
nada más.

Montagud debutó también como escenó­
grafo, y de eso ya me enteré mejor: le fal­
ta, pero tiene, y tampoco hará nada im­
propio dedicándose á pintar decoraciones.

Alejandro MQUIS.

En el Centro N aoionallsta.—Conferen- 
oia comentada.

— Éai'Cî ona 1. El diputado de la izquier­
da solidaria Sr, SSÍyatella dió ayer una 
conferencia en el Centro NacíGñSliSta Repu- 
publicano, desarrollando él tema «.Justicia 
militar».

Recabó el derecho á la crítica sobre todas 
las instituciones, organismos y leyes del 
Estado, de cuyo derecho no puede estar ex­
cluida la ley de Jurisdicciones.

Criticó algunos artículos del Código de 
Justicia Militar de 1890, y afirmó que no 
hay razón para que á la sombra de la legis­
lación mUitar resulte hoy una sociedad es­
pecial dentro de la sociedad general.

Dijo que la creación de leyes especiales 
constituye un estigma, del que tardaremos 
en reivindicarnos ante las naciones civi- 
Uzadas.

Terminó combatiendo la ley de Jurisdic­
ciones, en la que dijo se concentraron to­
dos los fueros contra la independencia de 
los poderes del Estado.

El orador, á quien escuchó uq concurso 
numerosísimo, fué muy aplaudido, y su 
conferencia ha dado lugar á muchos y muy 
diversos comentarios.—O. F.

Festejos en p royecto .—L a gran 
parada militar.

— Barcelona t. Es muy grande la activi­
dad con que se preparan las fiestas que 
en honor qej Monarca se han de celebrar 
estos días.

ducen, y que se

La gran parada, en la que el( Rey, á ca­
ballo, 1®® tropas, se verificará el
martes, 3 de NovíC^l>re».en la Gran Vía 
diagonal, y luego desfilarán fuerzas por 
el paseo de Gracia. Tomarán parte en ella 
las tropas de desembarco de Artillería é 
Infantería de los buques de surtos

La Guírdia municipal de Madrid en ple­
no, unos 678 individuos, inició anoche en la 
plaza Mayor un movimiento de sedición.

Según parece, los guardias estaban ¿ s -  
gustados desde hace bastante tiempo por­
que, para poner remedio á ciertos abusos 
denunciados por el concejal socialista Pablo 
Iglesias, se determinó que eada dos meses 
fueran cambiados de distrito los inspecto­
res y guardias, por riguroso sorteo, salvo 
los destinados á servicios especiales. * 

Anoche debía verificarse el sorteo regla­
mentario, á cuyo objeto se citó, nara las 
nueve, en la tercera Casa Consistonal, á to­
dos los guardias urbanos,

A las doce, los guardias empezaron á sig­
nificar su impaciepriU'

Poco después oyéronse voces de indig­
nación, que exteriorizaban el malestar que 
les producía el cauibio de destinos y i» 
ma dé uacér él sorteo, que los guardias es­
timaban hecho con parcialidad, sobre todo 
por el visitador general, Sr. Roldán.

Se oyeron gritos de jFuera el visitador! 
¡No queremos sorteo!

Rl sorteo tuyo que suspenderse, y los 
guardias urbanos se lanzaron á la calle, se­
guidos de numeroso púbHoo.

Los insubordinados llegaron por la calle 
Imperial, y en la puerta de la Central de 
Incendios se encontraron con el Sr. Roldán, 
quien invitó á los municipales á subir, ce­
lebrándose nn nqevo sorteo á presencia de 
todos.
_ A poco se presentó el teniente alcalde se­
ñor Fernández Victorio, conferenciando con 
el Sr. Roldán y llegando, al parecer, i  un 
acuerda conciliatorio.

Con esto se logró, por el momento, con­
jurar el conflicto y que renaciera la tran­
quilidad entre los tumultuosos.

Uno de éstos fué detenido y puesto á dis­
posición del conde de Peñalver, por excitar 
á sus compañeros á la rebelión.

Hallazgo de dinamita

Ayuntamiento de Madrid

.Tiempo y literatura perdidos!
Si son las voces do los vivos para que 

les lleguen á los muertos, son voces en el 
desierto, porque se quedan en el mármol y 
no bajan I  la tumba.

Si son tristezas pregonadas y lágrimas 
públicas, caen sobre ellas el desdén de los 
misericordiósos y las murmuraciones de 
los indiferentes.

Todos los poetas de vena satírica los pu­
sieron en solfa, desde Manuel del Palacio 
hasta Villegas, hasta Miguel Agustín Prín­
cipe, hasta Martínez de la Rosa.

Lo cómico surge del contraste.
Y las vanidades de la vida, que frecuen­

temente inspiran el epitafio, en contacto 
con las tristezas y austeridades de la 
muerte,_ hacen asomar la sonrisa en todos 
los labios de la gente serena, inevitable­
mente.

Byron no escribió más epitafio que el 
de su perro—: «A mi mejor amigo»—decía.

Un duque de Gsuna compuso otro, famo­
so, al más gentil ejemplar de su caba­
lleriza.

Leopardi se lo redactó con dos palabras, 
que despedían de las proximidades de la 
tumba á los curiosos. Les rogaba que lo de­
jaran solo.

Uno de los hombres más distinguidos 
del siglo pasado cayó en la debilidad de es­
cribir á un deudo suyo un pomposo epita­
fio, prodigándole tantos elogios y atribu­
yéndole tantas virtudes, que las beatas al 
pasar suspendían los rezos, exclamando:

—A este señor no le hacen falta.
El epitafio arrebató al difunto plegarias 

y oraciones desinteresadas.
De los epitafios escritos por aquellos poe­

tas les hay desvergonzadísimos.
Moratín escribió uno juvenalesco. Dice 

así:
«La calavera de un burro 

miraba el doctor Pandolfo, 
y, enternecido, exclamaba:
¡Válgame Dios lo que somos!»

Martínez de la Rosa imaginó los siguien­
tes:

«Aquí yace un oidor sordo, 
un relator tartamudo, 
un vista con cataratas:
¡pues anda bonito el mundo!»

Y lo peor es quede maneia igual sigue 
marchando.

De Fvíncipe es el que sigue:
«Don Fulano aquí reposa:... 

en su vida hizo otra cosa.»
Los de Manuel del Palacio eran revolu- 

eiinarios. ¿Quién se acuerda de ellos?
Larra hizo êl suyo en vida, y fue una 

profecía terrible.
Se pulsó el corazón, y exclamó al opri- 

mirls:
«¡Aquí yace la esperanza!»

Después se quitó la vida.
Sobran, digo, en los cementerios los epi­

tafios, porque allí no deben hablar los vi­
vos, _ porque allí sólo deben sentirse las 
palpitaciones del silencio, que tiene sus 
ruidos. Y si no los oye la razón, los oye el 
sentimiento; y aj no los oyen los hombres, 
aterran á los niños y á las mujeres.

En los tiempos antiguos se escribían epi­
tafios breves á los grandes hombres, re­
cordando alguno de sus hechos que mere­
ciera pasar á la histeria, ■ •

Los sujetos apreoiables de la clase media 
dedloaliam más largas leyendas funerales 
á sus parientes y amigos, abusando de los 
epítetos hsonjeros y adjetivando podei-osá- 
mente las alabanzas. Vn raUon

LA SEjVIANil
LITERAHIA

Casta de hidalgosi novela escrita pop 
Ricardo León en las Asturias de Saiiti- 
llana.
Al juzgar esta obra ha de hallarse el crú  

tico en compromiso grave. Casta de hidalgos. 
no es un libro vulgar: es un libro que por 
su construcción y su tendencia se aparta 
de la corriente general de nuestra literatu­
ra, ó por lo menos—el matiz reina todo 
poderoso—, procura apartarse.

Hay palabras de transcendencia extra­
ordinaria: así este procura. Ella es la expli­
cación de todo el libro del escritor que er 
su novela Casta de hidalgos intentó herma 
nar, fundir, mejor dicho, la manera clásica 
de nuestros noveladores y la manera mo­
dernísima; del que puso un firme empeñe 
en vestir con viejas ropas el espíritu nue­
vo; y, sobre todo, del que acometió la em­
presa, un poco temeraria, de liacer de San- 
tillana una segunda edición de Brujas. Y 
hay que convenir en que para el éxito de 
tal empresa á Ricardo León no le falta más 
que una cosa: ser Rodembach.

Georges Rodembach, poeta y novelista 
espíritu sutilmente impresionable, hecho 
para sentir hondamente la belleza melan­
cólica de las ciudades muertas, compuso 
una novela, Bruges la marte, de tan triste in­
tensidad y tan profundo sentimiento, que 
solamente frente á ella podríamos poner 
las páginas maravillosas de II fuoco, en qu , 
Venecia es la protagonista. En Brujas can­
tó Rodembach la infinita, la penetrante 
tristeza de las piedras negruzcas, del cielc 
brumoso, de las campanas que en aquel 
ambiente de honda melancolía, sobre lac 
aguas muertas de los canales, alzan su voz 
argentina, en que hay también un eeo de 
misterio. En Venecia cantó D'Annunzio el 
supremo florecimiento del alma latina el 
triunfo de la luz y del color, una ardiente 
plenitud de vida y de arte. Rodembach ha 
sido siempre un poeta melancólico y nebu­
loso: nadie como él hubiera podido sentir 
el alma de Brujas. D'Annunzio, espíritu 
exaltado y vibrante, enamorado ante todo 
y sobre todo de la forma, cantó en Vene­
cia lo que es su amor de siempre, lo que en 
sus libros y en sus versos es la esencia. 
En cambio, Ricardo León...

mente las alabanzas, ^ o  faltan historias 
que aseguran haber sido autores en vida 
de sus propios epitafios los difuntos que 
yacen bajo la losa do la inscripción.

Me explico alguna frase paternal do- 
lidiito*

Y hablando de estas cosas viene á mi 
memoria *1 recuerdo de un epitafio que yo 
no hs visto; pero que lo vio, según nta ase-

noticia.
Eiepitafio faincaisimo decíaexactamente: 

«Aquí yace Manolita.
Murió á los cuatro años,

¡Hija mía!
¡Que pronto comenzaste á darnos dÍBff” ^tos!

Q. , "^adres.t
úe compadecer los pa-

-- 4 ue pierden á sus hijos. Pero, franca­
mente, los padres de Manolita merecían 
que la hija Ies hubiera vivido, si es que 
nació para darles disgustos.

Y en euanto á la compañía de los muer­
tos, ni otra que la de la cruz y la de los sau­
ces, ni más epitafio que la oración cris­
tiana;

Requiescat in pace.
ATICO

ms m m m  hqiíiíipales eh portdgal

Un jardinero de la plaza de la Villa en­
contró hace dos días una caja misteriosa 
en una de las callejas situadas á espaldas 
del Ayuntamiento.

El obrero, no pudiendo transportarla 
solo, por el mucho peso de la mercancía, 
dió conocimiento del hallazgo al comisario 
general interino, quien dispuso le trasla-

El primer defecto que se nota en Cosía de 
hidalgos es la falta de sinceridad. El Sr León 
no siente la poesía de Santülana, la ciudad

aera ae este iioro. M br. León ensalza la 
poesía de Santillana a fuerza de palabras 
¡Oh, cómo sobran las palabras en este libró 
del Sr. León! ¡Que exuberancia de léxico!...

•— Lisboa 31. Se han enviado fuerzas de 
policía á varios puntos de provincias con 
motivo de las elecciones para la renovación 
de los Munieipios.

— Lisboa 1. Hoy se verifican en Lisboa 
y en provincias las elecciones para la reno­
vación de los Municipios.

En Lisboa han empezado las votaciones 
en completa tranquilidad.

Los candidatos republicanos de difereu- 
',ea matices se disputan los puestos en 
ochenta secciones de provincias, y en otras 
veinte se encuentran enfrente de candida­
tos monárquicos.

8e cree que habrá violentas luchas en 
vanas circunscripciones.-Mewdea.

Lisboa 1. En las secciones de votación 
de la capital y de los alrededores ha habi­
do regular afluencia de electores.

Hasta ahora todo ha transcurrido con 
calma.
_ No se tiene noticias de las circunscrip­

ciones provinciales.—Afewdíf. •

--------- - i - v— nuvi ia UB lex iC O !...
¡Y que poca falta hacían todas esas nala- 
bras, y cómo, en cambio, se echa de menos
un poco de sentimiento sincero, de íntima 
ternura para toda esa belleza que allí se ve 
cantada como en un esfuerzo de voluntad'

Y es más triste esta sobra de palabras en 
un libro que a veces-precisamente cuando 
no habla de Santiilana—nos emociona v nos 
atrae. Toda la primera parte, la huida del 
he roe, ese hombre en quien acaso haya in­
tentado el autor encarnar el alma secular 
de la ciudad muerta; su vida entre aventu­
ras, el proceso de su alma, lucha encarni­
zada entre todos los viejos impulsos místi­
cos y nobles de la raza y las nuevas ideas 
aunque quizás un poco exagerados, nos in­
teresan de una manera extraordinaria, nos 
atraen con el mismo interés agudo y fóerto 
de las cosas muy humanas. Ademas, hay 
en toda esta parte un vigoroso aroma de 
casticismo, un sano recuerdo do nuestras 
mas puras tradiciones literarias.

Por eso nuestro desconsuelo es más gran­
de cuando, al volver de las páginas, nos

espontánea
ta  nn ciudad hidalga. Aquí

palabras, palabras y 
de tarde en tarde, un rá* 

pido destello de humanidad y de poesía.
oiiíi’ n ¡úpé falta de vida en todo
ello! ,Qué ausencia de realidad! Tan ospiri- 

querido hacer su narración el autor 
ae tjwía de hidalgos, que nada del vivir de 
SanüHana, nada de su modo de ser aetual. 
«  oarácter de ciudad muerta,
se deja ver allí. Loa personajes, las eace- 
qas, ea fuerza de exageración, llegan á la

p .  Juan Ma­
nuel y D. Rodrigo!... ¡Y sus discursos, tan 
siij suhstanoia, tan poco comprensivos!... 
i * situación de Jesús, del héroe, ese es­
tado de su alma, tan extraño, tan inexplica­
ble que no logramos averiguar ni un ins­
tante si está loco ó está cuerdo!... ¡Y esa 
otra figura, casi ascética, de Juliana, la 
santa, da tan triste y austera virginidad 
sucumbiendo á la tentación en una noche 
de luna!....

¡Palabras, palabras, palabras! El defecto 
de este libro son las palabras, la embria 
guez terrible del idioma, que se apoderó 

León y le impidió ver la vida. Y, 
®lómás, la sugestión peligrosísima de Bru­
ges la marte; el recuerdo constante, perma- 
mente, todo á lo largo de la novela, de esa 
otra novela de Rodembach, de tan intensa 
poesía, de tan pura sentimentalidad, preci­
samente porque las palabras no sobran.

En Casta de hidalgos falta el alma. El alma 
no aparece por ninguna parte. Hay des­
cripciones, divagaciones, excursiones por 
los amenos campos de la leyenda y de la 
historia; pero no hay alma; no hay ese di­
vino soplo que sugestiona al lector, que'mATltlAn̂  an atAn/»íAn .. .... ___—mantiene su atención p je ta  y su espíntu
en tensión; no hay ese don supremo de in­
fundir la vida en las palabras y hacerlas 
evocadoras y darles el poder maravilloso 
de representar perfectamente lo humano.

¿Qué in^orta que las palabras sean co­
rrectas? ¿Qué importa que un depurado 
gusto gramatical haya presidido su coordi­
nación í ¿Qué importa que el novelista pro­
cure seguir la tradición literaria montañe-
sa, que tan alto y tan puro flórecimieñto 
halló en el gran D. José María de Pereda?
El Sr. León ha tenido la gran desgracia de 
no ver sino la form a-las palabras-de su 
narración; no penetró, como el autor de Pe- 
ñM arnba, en el ali^a montañesa; ñola sin- 

 ̂ ciisrnó compás de su propia

libro, tan lleno de literatura, na 
fis ^ l̂®ratura. ¡Y la literaturaes tan poca cosa!...
T hombre como el señor

escribe tan bien y que tan ena- 
haw *lo parece de lo clásico español, no 
naya sentido sinceramente su asunto! ¡Lástí- 

el, abismo desagradable 
¿Por qaé no fué mo- 

Síoi ^oon?¿Porqué envezdeintentar
«eBiura Orarnos con un canta presuntuoso
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ga encerrase el alma poética de San-
í  üQrtvilnr lilimuerta no se limito a escribir un 

‘ ‘“ “ humano y senciUo? ¿Por qué no huyo 
de la gran síntesis, sirena en- 

®̂ ““nnra que atrae á los literatos inexper- 
*“” nÍra hacerlos fracasar?
‘°|.pRr León es, indudablemente, un hom- 

ambicioso. Quiso do un golpe Uegar á 
‘” ®̂ -m̂ era fila, y 6S0 no puede ser. En el 
Ja prime las reputaciones verdade-

unías que se fabricaron lentamente, 
ras so â  ̂ mprovisadas, desaparecen 

misma rapidez con que se forman. 
SílVr León no reparó en eso, seguramen- 

Y ’-ihí está el error esencial del Sr. León. 
*P®:ji,rro8 de la inmodestia.

V tie aquí también la explicación de por 
' al coniieiizo de esto artículo liemos he- 

<1“ ® la apología de la palabra procura. El 
a T eón, eii de Aifía/̂ os, procioo hacer

"  o'rción do cosas. Si en voz de procu- 
hacerlas las hubiese hecho, aunque las

habría sido seguro, éxito nao _  ̂ FANTASIO
fueran poco transcendentales, su

POR LOS CEMENTERIOS
En el Este.

F1 tlia á veces, aparece de radiante azul, 
á veces envuélvese en nubes opacas y 

Lusas de lluvia.
Empieza la tarde cuando nuestros cuer- 

necadores se encaminan á la gran ne- 
?rói)olis del Esto.
 ̂ Enorme muchedumbre va calle de Alcalá 
haio plena de coronas y flores multicro- 

mas én romería alegre y colorida.
Jg tranvías bajan repletos á las Ventas,

„ una vez allí, espacíase la gente, ruando 
nos el polvoriento camino de Vicálvaro 

V encerrándose otros en los viejos coches 
renqueantes, tirados por muías héticas y 
lastimosas. _

Como Dios quiere nos encerramos en 
uno de estos desmedrados vehículos, y 
J a n d o  tumbos carretera adelante, llegamos

* El paisaje es hermoso. Desde antes de 
lle»ar^en la cuesta, se divisa el vasto ce­
menterio erizado de luces y henchido de 
gente, como una inmensa hoguera, á cuyo 
resplandor, como en un círculo dantesco, 
muévense las siluetas como figuras de pe­
sadilla. . . .  ,Llegamos al cementerio, y vemos el es- 
nectáculo de siempre, de todos los años: 
tumbas olvidadas y pobres, tumbas fulgen­
tes de luces, y flores, y allá, en un rincón, 
los pozos cHnicos, con unas velas encendidas.

Sobre un sarcófago se ha accidentado 
una muchacha, bonita y joven. Un inmenso 
círculo de gente contempla, curioso é in­
activo, el cuadro. Jíosotros, por caridad, va* 
mos en busca de un médico, y seguimos 
nuestra visita á la casa de los muertos.

A la derecha, en la tumba de los héroes 
Je Baler, unas mujeres rezan y arden unos

“'pasamos al Cementerio Civil, y vemos 
acolpada una curiosa muchedumbre junto 
al mausoleo de Pi y Margall, y á unas mu- 
ieres, con ojos enrojecidos de llanto, inmó­
viles y absortas, sobre la tumba de Salme­
rón, cubierta de flores.

En la de Pi y Margall, una mano pía ha 
colocado unos crisantemos.

Sale la muchedumbre de los cementerios, 
y baja en ringlera por las cunetas del ea-
m«io. . . .  .Los coches, llenos do gente algareante, 
entre nubes de polvo corren hacia Madrid.

Cae la tarde, y en un alto de la cuesta ve- 
jnoe la luz triunfal de las tumbas y la leda 
de la corte que brilla á lo lejos como una 

■ DUPila misteriosa. Y entre ellas, el sol—la 
única luz verdadera—se esconde trémulo 
entre las nubes lejanas, bañando tierra y 
hombres en un suave y qpstálgico roman­
ticismo.

En San Inidre.
En esta Sacramental la afluencia de pú­

blico es considerable. Las tumbas aparecen 
adornadas con mucho gusto. Los servido­
res de las casas grandes trabajan en el 
adorno de los panteones, en los que lucen 
infinidad de cirios, y ante los cuales las co­
ronas y flores son numerosas.

Sobre la tumba en que yacen los restos 
del que fiié ilustre patricio Sr. Alonso Mar­
tínez aparecen unas modestas coronas de 
flores y lucen varias filas de hachones en­
cendidos, que custodian cuatro porteros de 
la Cámara popular.

En los altares de otros muchos panteo­
nes, entre los que recordamos el de los 
marqueses de Ahumada, Valdeterrazo, Cer 
velló , Perales , Torrecilla , Somosancho, 
Montealegre, Casa-Riera, Casariego, de la 
Habana, Vallejo, conde de Val y otros mu­
chos, se muestran las manifestaciones de 
recuerdo á los difuntos.

.En los humildes sarcófagos, una muche­
dumbre diseminada aparece silenciosa.

Infinidad de farolillos alumbran, y no 
pocas flores se han distribuido sobre las 
sencillas lápidas.

Multitud de soches aguardan en la puer 
ta de aquel lugar santo, en la que se mez­
clan las voces de los vendedores de flores 
y do csistdnds*

Con ligeras excepciones, se observa que 
los severos panteones son velados y_ depo­
sitados los recuerdos de las familias de 
ios fallecidos por servidumbre y manda­
tarios de las mismas.

En San Justn.
Muchas luces y flores, profusión de coro- 

ñas, hachones y farolillos, y un piiblico he­
terogéneo, en el que abundaban uniforma­
dos lacayos de casa grande, es lo que he 
jnos visto en el Cementerio de San Justo.

Entre los panteones había algunos deco­
radlas «on verdadero gusto, dentro de los 
pocos recursos que la decorativa presta # 
los difuntos y dada la gran uniformidad 
arquitectónica á que obedecen las sepultu­
ras de este cementerio, donde los grandes 
y suntuosos mausoleos escasean. _

Recorriendo los patios, vjrnos el panteón 
donde reposan los restos dei gran tribuno 
Ayala, alumbrado por hachones y dándole 
guardia cuatro ujieres enviados por ei 
Congreso, y las sencillas tumbas donde re­
posan los reaéos de Larra y Núñez de Arce.

Contrastando con los panteones y sarcó­
fagos adornados con coronas y eubieptos 
de flores, se veían otros sin el más peque­
ño recuerdo, á pesar do la tradicional frase 
de «No te olvidarán • que en sus lápidas se 
lela.

En San Lapnnaio.
_La Sacramental de San Lorenzo se ha 

visto asimismo muy concurridá, observán­
dose parecidas manifestaciones que las arri­
ba apuntadas.

A la hora en que nos retiramos de aque-- 
líos lugares sagrados no ha ocurrido inci­
dente alguno digno de mencionarse, excep­
ción heriia del Cementerio de San Justo, 
donde fueron detenidos por la Guardia mu- 
nfpipal montada dos rateros, á los que la 
vigilafiSia montada les impidió ejercer su 
industria.

T O i R O S
EN MnORIO

Seis nowiiios'topos del Sr. Carva­
jal p — Matadores i M atapoaueloi 
Martiníto y Rondeño.
De entrada, la música y acá, como dijo el 

gran Lagartijo. No pasarán de 3.00.) perso­
nas las que se hallan en la plaza.

Primero.
Bechaeoso, negro bragao, con pocos pito­

nes y cara de novillo.
Matapozuelo da sois lances parando, aun­

que sin gracia de torero, y una navarra, 
que resultó ful del todo.

Cuatro puyazos, demostrando el. parvu- 
lillo más voluntad que poder, y una caída. 

En los quites, Matapozuelos.
Rubito de Zaragoza pone un buen par 

cuarteando; Moyanito, un palo muy malito, 
y acaba su cofrade con otro par también 
remarcable.

El toro, nerviosillo y sin parar un m o­
mento.

Matapozuelos da tres pases uimendán- 
dose después de pasar los pitones, y el 
choto se le va de la muleta.

Luego juegan al corro toro y torero.
Un buen pase natural con la derecha da 

el chico, eorriendo bien lu mano, y me gus­
ta ahora porque se ha «onfiado y está va- 
lientillo, aguantando las tarascadas del de 
Carvajal, que es una rala sabia, imposible 
de lucimiento.

Tarda un siglo en igualar la rea, que por 
el lado izquierdo está difícil.

De dentro á fuera entra de prisa el espa­
de y deja media algo atravesada, haciendo 
mucho por coger el mortfo.

Interviene el peonaje, descabellando á vo­
lapié (?) Matapozuelos. (Palmas.)

Segunda
Español, negro, zaino, más gordo que el 

anterior.
Martinito torea por verónicas, con gas de 

novillero, y el público aplaude al debutan­
te, que ha demostrado algo de arte, y so­
bre todo, lo que hoy tienen poco los novi­
lleros: valor.

En el primer quite me gustó aún más, 
porque vi ya claro que hay maneras de to­
rero en el muchacho.

Rondeño también se luce quitando. 
Armillita corre por derecho superior­

mente. (Palmas.)
El toro dobla muy bien con los capotes y 

es bravo para los de á caballo. Ha tomado 
cinco varas, derribando en tres ocasiones.

En los quites se han lucido los mucha­
chos, que animaron el tercio.

Avelino pone un par levantando bien los 
brazos. ¡Bien, muchachuélo!

Perdigón de Madrid también oye aplau­
sos, y Avelino cierra el tercio con un palito. 

El toro, bravo.
El debutante, Martinito, que viste flaman­

te temo encarnado y oro, brinda, y comien­
za á pasar, demostrando ser algo codillero y 
quitando demasiado pronto de la cara el 
engaño.

Al engendrar el viaje se le arranca el 
toro, y mete, casi aguantando, todo el acero 
en el lado contrario, volviendo la cara Mar­
tinito al ver arrancarse con tanta fuerza al 
novillo. ¡Eso está feo!

Luego da un pinchazo á volapié, entran­
do recto y cogiendo lo duro. ¡Ahora, sí, 
niño!
gO tra entrada, quedándose el ejecutante y 
el ejtcutable. (Palmas y algún pito.)

A mí, ni fu ni fa.
TaposFaa

y no gordo, comoOranaino, retinto, chico 
diría Trigo.

Rondeño torea llevándose al toro en los 
vuelos del capote y parando muchísimo. 
(Ovación.)

Al rematar con una media verónica se 
queda demasiado cerca. ¡Cuidado, que lo 
has hecho ya des veces!

Armillita escucha muchos aplausos al 
derrochar facultades llevándose al toro de 
lado á lado de la plaza con el capote en una 
mano. ¡Ahí hay nn gran peón, señores ma­
tadores! ,

En un quito da Martinito una buena tije­
rilla.

Rondeño también hace cositas.
El presidente, por lo visto, no entiende 

una palabra, á pesar de tener al Sr. Roldán 
asesorándole, y se duerme en el primer ter­
cio, siendo despertado por el público.

El torillo toma cuatro varas y derriba 
una vez. No ha hecho más que cumplir 
cpmo novillo.

Armillita, que está que echa lumbre, pone 
un par superior. (Muchas palmas.)

Un señor que debe estar á mal con Re­
tana, por lo mal vestido que sal*, coloca un 
palito bueno.

Armillita abusa de las fioriiiure, y al fin 
entra á la media vuelta, cerrando el com 
pañero de buena manera. Hay palmas.

El toro, deseando irse.
Rondeño torea con valentía, y es achu­

chado en una ocasión por parar deniasia- 
doj ya te he pronosticado un disgusto, por 
que para parar hay que mandar más lejos 
á los toros.

Entra como el que va á coger un dulce, y 
da una estocada entera, pero caída, salien­
do enganchado. (Palmas.)

RuartOa
pequeño y sacu-

liacieudo la suerte sin emocionar al respe­
table. ■

Luego, un pinchazo pescuecero por enco­
gerse el animalejo; otro en la misma for­
ma, y un descabello á la primera. (Algún 
pito.)

No me ha gustado ahora.
Sextoa

Achacoso, sin pitones, carnes, ni rabo¡ es 
colín y negro listón de pelo.

Rondeño torea y toca al final la faz de su 
enemigo. (Palmas.)

No toma nn solo puyazo, y tocan á 
fuego.

Armillita pone un par de maestro por el 
modo de llegar á la cara,

Rovira entra sin saber adóiide le llevan, 
y coloca sus palos en buen sitio, saliendo 
empuntado, sin consecuencias por fortuna.

¡Hay que aprender más para salir á esta 
plaza!

Armillita coloca un buen par á la media 
vuelta; y allá va Rovira... ¿quién sabe 
cé va?

Pues iba á señalar un par, que se cae. 
¡Vaya por Dios!

Luego entra y pone un medio par, que el 
público aplaude guasivamente.

Rondeño, desde cerca y con valentía, 
aunque sin gran garbo, da unos pases, y 
entrando muy bien da una buena. (Pal­
mas.)

DON S m S E E O
E N  T E T U a X

Tres toros del marqués de Camillas 
y tres  de Mira. — Matadoresi Al- 
manseño, Jaqueta y Moni.
La entrada, buena al sol (es un decir) y 

muy floja á la §oinbra.
Las cuadrilas escuchan sus palmitas al 

hacer el paseo.
Primero.

Negro zaino, bien puesto de pitones y 
con tipo de buey de carreta.

A duras penas se arrima dos veces á los 
caballistas.

H-úsar y Leoncillo tuestan mal al morla­
co; que tiene ganas de coger.

Almanseño se encuentra con un marrajo: 
da ti'cs pases malos, y entrando coa rapi­
dez suelta una baja y contraria, y termina 
con un bajonazo, que mata.

Sogundo.
Negro, y con grandes velas.
Jaqueta lancea con algo de movimiento, 

pero sabiendo lo que tiene entoe manos.
El torillo es un manso perdido.
Toma cinco varas, saliéndcae suelto. 
Jaqueta pone un par bueno. Cierran el 

tercio sus niños regularmente.
Jaqueta pasa ayudado por todos, pero 

con valentía.
Da dos pinchazos, uno regular, y desca­

bella. (Palmas, y vuelta al ruedo.) ' 
Tercero.

Negro cárdeno, alto de velas.
Leoncito intenta saltar, saliéndole mal la 

suerte. '
Toma cuatro varas, todas malas. 
Malagueñín y Leoncito adornan el morri­

llo al buey, quedando muy bien el primero. 
(Palmas.)

Moni pasa las negras, y con habilidad 
suelta una entera, algo pasada.

El puntillero, á la segunda. (Palmas.)
* Cuarto.

Como sus antecesores, negro y pequeño. 
Se tira un aficionado á la plaza, y los 

guardias le retiran; el público protesta; yo 
aplaudo.

Toma el toro tres varas, saliéndose 
suelto.

Almanseño coge las banderillas, y des­
pués de rodar jior el suelo, prende un par 
malo.

Leoncillo y  Húsar cierran el tercio bas­
tante mal.

Almanseño, tras varios pases, suelta una 
entera,tendida y atravesada, y termina des­
cabellando.

Q uinto.
Negro, con tipo de cabra, y recogido y 

bajo de pitones.
Jaqueta lancea bien, parando.
Tres varas.
Jaqueta pone dos pares, bueno el pri­

mero.
Jaqueta brinda al sol.
Pasa valiente, y termina con un pinchazo, 

una delantera y una entera, entrando con 
riñones, que basta.

Y como oscurece, abandona la plaza
A . T IZ A

El alcalde ha telegrafiado al Gobierno 
dándole cuenta ó interesándole en la pedi­
ción.—Z.

Condonado á muerto.
— Cádiz-i. Ha sido sentenciado á muer­

te Juan Pedro Silverio Sepúlveda, que ase­
sinó en las cercanías de Tánger al anciano 
Mariano Expósito.

El móvil del crimen fué apoderarse de 
200 pesetas que llevaba el referido Expó­
sito.

El reo tiene veintisiete años, y ya había 
sido sentenciado á muerte en otra ocasión 
por la Audiencia de Cuenca, por un delito 
de robo y asesinato.—P.

Doble orinien.
— Logroño!. Anoche se ha cometido un 

doble crimen en la estación del ferrocarril, 
á la llegada del tren.

Dos mozos del Hotel de París, Pedro Bu- 
zana y Angel Ruiz Zúñiga, habían tomado 
la mala costumbre de zaherir con burlas y 
cuchutletas á un viejo llamado Toribio La­
dino, ordenanza de la Jefatura de Montes, 
que se dedicaba á bajar también á la esta­
ción para buscarse algunas propinas con­
duciendo equipajes.

Anoche, al llegar Toribio, les dijo que 
saliesen á los jardinillos. Los mozos hicié- 
ronlo, y entonces los hijos de Toribio, Ma­
nuel y Tiburcio, que estaban' apostados 
detrás de unos setos, arrojáronse sobre 
ellos y los acometieron á cuchilladas.

De la lucha resultó Pedro Buzana muerto 
de una puñalada en la tetilla izquierda, y 
Angel Ruiz, herido dn un muslo.

Los agresores fueron detenidos.—b'.

al lan-

Stt admiten anuneioo i  «uaorlpoio- 
"• »  an nueotra A d m in ia lra  
ridridablanoa, I, bajo.

BigoleUo, negro bragao 
dido de carnes.

Mátapozuelos no nos entusiasma 
cearle.

Zurito pica de tiro rápido, y  hace un buen
blanco. . . , ,

El cornúpeto acepta cuatro canaas de los 
montados, y derriba una vez.

Un caballo muere de anemia.
Entre Moyanito y el Rubio de Zaragoza 

cumplen, y hasta se hacen aplaudir un
tantico. ,

Matapozuelos torea sm cargar la suerte 
con la pierna, pero mShdando bien con la 
muleta.

En cuanto iguala, entra bien, y mete una 
estocada superior. (Ovación.)

jPien, muchacho!
Quinte.

Sale cuando aun sigue tl^tapozuslos re­
cogiendo aplausos.

Atiende por Naranjito, y es negro bragao 
de vestimenta. .

Pespaderito solicita permiso de la presi­
dencia pata colocar banderillas en silla á 
porta-gayola, y el usía, demostrando su ab­
soluto desconocimiento de estas cosas, m» 
se lo concede.

¡No lo ejjtiende usted!
Con su poquito de brayura, toma el toro 

cuatro puyazos, derribando uña vej;.
En los quites, Martinito.
Avelino y Perdigón de Madrid banderl- 

lleaü pronto y bien, oyendo justa* pal­
mas.

El toro »0 ñace más que derrotar; péró 
el niño es codillero en extremo, j  al matar 
no me gusta la primera vez, y si la segun­
da, en que eptró á herir en la suerte de 
banderillas, y dió un gran pinchazo.

ilás pases, y un achuchoncito sin conse­
cuencias.

Matapozuelos ayuda bien al espada.
Da l»odia (jelanterilla y algo atravesada.

La tem peratura
DomingO) i .—Una mañana despejada y 

alegre y una tarde triste fueron las notas 
salientes del día.

Las temperaturas han sido:
HOY AYBil

Griidoi. Gradoii

Máxima ai sol............... 26,3 28,4
Idem á la sombra........ 20,9 20,5
Mínima.........................  8,9 10,7

El barómetro persiste en la baja.

NOTICIAS
En esta semana se vacunará en el Insti­

tuto de Sueroterapia, Vacunación y Bacte­
riología de Alfonso XIII, Ferraz, 98, el lu­
nes, miércoles y sábado, desde las tres en 
ade'.ant*, directamente de la ternera, á 
cuantos lo soliciteu, y gratis á los pobres.

En el Congreso se reunió ayer tarde la 
Sección Sindica del Instituto de Reformas 
Sociales, que siguió estudiando el regla­
mento sobre las casas de préstamos y exa­
minando nuevos antecedente* que han te­
nido en cuenta para dar dictamen.

Ayer tardo se celebró la inauguración de 
la Academia Universitaria Católica, instala 
da en el Centro de Defensa Social.

Presidió el acto el nuncio de Su Santidad, 
acompañado de los obispos de Sióii y de 
Madrid-Alcalá.

Persecución de criminales
d ÍPOa TALíaBÁTOj
{'"■( El paso de los criminales.

Cádiz 1. El alcalde de Sanlúcar ha te- 
l,'>gj'áfiado al gobernador manifestando que 
los' criminales andaban cerca del Guadal­
quivir con objeto de pasarse al Coto de 
OñKñá para llegar á Portugal, atravesando 
la provincia de Huelva.

También decía que fuerzas de la benemé­
rita, carabineros, guardias rurales y mari­
neros de la Comandancia del puerto de Bo­
nanza habían salido á practicar reconoci- 
iirientos.-P.

Iios perseguidores desaparecen
— Jerez de la Frontera 1. Se ignora la s i­

tuación del teniente de la Guardia civil 
Qargallo, que con tres parejas está persi­
guiendo á los fugados.

Un rumor.-¿Bandido capturado?
Tlroteop

— Jerez de la Frontera 1. Qirpula el rumpr 
de que ha sido oapturádo d Cojo ds Bailm, 
en Villamartín, por el teniente Sr. Jurado 
Gargallo. Oficialmente nada se sabe.

Sólo consta que el oficial de Infantería 
D. Juan Huertas, venido de allí, habló con 
el Sr. Jurado, el cual le dijo andaba á los 
alcances de los bandidos.

En Sanlúcar parece que ha sido qorpren 
dido ún alijo, tiroteándose carabineros y 
contrabandistas.

Sigue la perseonolón. .
— Jerez ds la Frontera 1. Procedentes de 

Arcos han llegado tres presos.
Bor creerse que uno de clloc ora el Cojo 

(Is Bailón, pues anoche circulaba el rumor 
de su captura en Villamartín, acudió enor 
me público para ver á los detenidos.

Pero no son ellos los criminales.
Según dicen, salieron el viernes iiltimo de 

Vjllamartíp. .
También, én Arcos circuló el rumor de la 

captura de d Cojo en Villamartín.
Aquí *0 se sabe nada oficial.
El) epanto á la Guardia civil, guarda 

grande reserva.-rrt>,"

Lá YiBÁ EN PROVINCIAS
SMJntw- ’V

(íO B IB íta B lV O )
La redención de loe foros.

— Vigo 1. Ante el Ayuntamiento han 
realizado una pacífica manifestación los 
agricultores de las parroquias limítrofes, 
para pedir que se apruebe una ley sobre 
redención dé foros,

Los Gobiernos de España y Francia tie­
nen ya noticia de las contestaciones, favora­
bles, de las potencias á la nota franco-es­
pañola relativa al reconocimiento de Muley 
Haffid.

Cuando las notas originales estén en po­
der de los Gabinetes, se dará conocimiento 
de aquéllas al nuevo Sultán.

De esta misión será encargado probable­
mente el ministro de Portugal en Tánger, 
como decano del Cuerpo diplomático acre­
ditado en Marruecos.

Han salido á oposición 50 plazas de aspi­
rantes al notariado, y tantas más cuantas 
sean las notarías de tercera clase que ha­
yan de proveerse en dicho Cuerpo y estén 
vacantes al acabarse el último ejercicio de 
a oposición. '

La semana m édica.-Según El Siglo 
Médico, siguen los estados febriles gastro­
intestinales de la misma índole que en las 
semanas anteriores; los catarros bronquia­
les y las picurodinias se han presentado 
como consecuencia de la baja termométrica 
de los primeros días de la semana. En los 
niños siguen observándose anginas cata­
rrales y laringo-bronquitis, algunas de in­
tensidad relativa.

En los enfermos crónicos se observa poca 
mortalidad.

El ministro de la Gobernación ha envia­
do 1.000 pesetas á cada una de las familias 
de los dos guardias civiles que acompaña­
ban á los bandidos de Jerez.

El Rey ha firmado los siguientes decre­
tos del Ministerio de Gracia y Justicia: 

Nombrando presidente de la Audiencia 
de Cádiz á D. Antonio Martínez Torres; 
ídem de Castellón á D. Fernando Prat Gay; 
ídem de Huelva á D. Manuel María Sana 
Ansorena; trasladando á magistrado de la 
territorial de Sevilla á D. Segundo Achute- 
gui; nombrando magistrado de Burgos á 
D José Cades; id. de Cáceres á D. Eduar­
do Alvarez; jubilando al magistrado de Cá­
ceres D. Cipriano Cirer; promoviendo á 
fiscal de Lérida á D. Manuel Lardiés; ídem 
á presidente do Teruel á D. Francisco La- 
nuza; trasladando á magistrado de Tarra­
gona á D. Vicente Payucta; promoviendo á 
teniente fiscal de ^aragoga á D- Pejayo Áz 
pelieueta; id) á la de Bilbao á D) Pío Gar­
cía; id. á canónigo de Oviedo á D. Emilio 
Menéndez; id. de Ceuta á D, Antonio Ro ­
mero.

La soinana en la Bolsa.
Esta semana ha‘ sido bastante interesante 

en la Bolsa de Madrid. En primer lugar, se 
seguían con atéqción las fases que iba pre -, 
■entando la liquidación de fin de mes, y en 
segundo, impresionaban las noticias refe­
rentes á la ley dei Banco.

La liquidación se ha efectuado con ma­
yor facilidad ,dé lo que se supuso en un 
principio. Loq-Bancos doblistas exigieron 
30 céntimos, cuando menos 27, por faci­
litar el transarte de posiciones; pero des­
pués de trasladadas bastantes de éstas, y 
viendo que no sobraba tanto papel como se 
creía, cedieron en sus exigencias, y la doble 
se redujo á 25 y aun á 22 1/2 céntimos. No 
parece que haya sobrante de papel; pero 
hay que esperar á que el Contado nos ad­
vierta mañana de éste hecho.

La Deuda reguladora, que ha estado de­
tenida en sus cambios, pasó ayer de 83,45 
á 83,60, conocida ya la situación del corro 
de fecha.

El 5 por 100 Amortizablc ha bajado de 
101,85 á 101,50, y el 4 por 100, de 89,50 á 89,40. 
Ambos corros están muy desanimados.

La situación extranjera está tranquila: 
parece que la solución del pleito de losBalka- 
nes ha de tenerse en la Conferencia, en don­
de la diplomacia resolverá definitivamente. 
Rusia y Austria se pondrán de acuerdo so­
bre los puntos litigiosos, y Servia no pre­
tenderá ninguna concesión territorial: así 
están las cosas al finalizar la semana, y por 
eso los fondos extranjeros ganan cotización 
en París y Londres. Unicamente el grupo 
de Ferrocarriles españoles ha bajado, por 
efecto de la liquidación de fin de mes.

Las acciones bancarias se sostienen en 
nuestra Bolsa, hecha excepción de las del 
Banco de España, que bajan desde 448 á 
443, impresionadas por las noticias que 
circulan respecto á la nueva ley que ha de 
leerse el 9 ó el 10 del corriente. Para este 
valor i? aproxima un período interesante, 
en qu? iia de haber alguna tensión. Lo me­
jor en estos casos es la observación y la 
prudencia, porque los que más perjuicios 
han de sufrir serán aquellos que *e impre­
sionen demasiado y se precipiten. Refirién­
dose á este valor, publica un acertado ar­
tículo nuestro estimado colega España Eco­
nómica y Financiera. Dice, en esencia, que la 
vida dé un Banco nacienal no descansa más 
que en el prestigio de su billete, y que este 
prestigio será tanto mayor cuanto más se 
acerque á la convertibilidad en metálico, 
y añade que podrán experimentar alguna 
merma los beneficios, por plazo que no 
puede ser demasiado largo, ya que si Es­
paña, en un período de una decena de 
años, logra alcanzar, como nosotros cree­
mos, la normalidad monetaria, los benefi­
cios del Banco de España han de encontrar 
la necesaria compensación en una expan­
sión de la vida económica que ni ésta ni la 
pasada generación han podido conocer.

Estamos de acuerdo con lo que opina este 
colega, y creemos, en efecto, que el porve­
nir del Banco ha de mejorar con la nueva 
ley—cuyos puntos principales conocen ya 
nuestros lectores—y que no hay hasta aho­
ra motivo de alarma que induzca á creer 
en [Una violenta regresión del precio de las 
acciones.

Las dcl Banco de Castilla continúan á 
116; las del Hispano, á 148, y las del Río de 
la Blata descienden de 394 á 392.

En los demás grupos no hay nada nota­
ble que reseñar. El de Azucareras está sos 
tenido, y  algo mejorado el municipal y el 
metalúrgico: en éste los Altos Hornos de 
Vizcaya suben dos enteros, quedando 
á 283.

Los Francos se sostienen entre 11,55 y 
11;65. Este último cambio es el tipo medio 
oficial del mes de Octubre.

Hay motivo para esperar alguna oscila­
ción si se estima beneficiosa la ley del Ban 
co y el proyecto monetario. Desde luego la 
desmenetización de plata y el aumento de 
reservas de oro son factore* que apoyarán 
la declinación del cambio.

¿En qué medida? Esperemos á conocer la 
ley íntegramente.

El balance del Banco.
El de la semana actual contiene las si­

guientes variaciones:
Durante la semana han aumentado la* 

existencias en oro de la pertenencia del 
Erario, elevándose de 19,27 á 20,59 mi­
llones.

Las del Banco de España pasan de 438,82 
á 438,76 millones,

En las de plata hay un ligero descenso: 
de 823,55 á 823,06 millones.

La circulación de billetes continúa dis­
minuyendo, y baja de 1.687,54 á 1.683,27 
millones.

I n  las cueptas corrientes ordinarias se 
ha producido un descenso de 458,17 á 
457,35 millones.

La cuenta corriente de efectivo del Teso­
ro aumenta el saldo en favor de éste de 
67,06 á 80,34 millones de pesetas.

Las disponibilidades por ingresos de 
Aduanas en oro auipentan de 15,94 á 17,99 
millones ep djeha especie monetaria.

En conjunto y en detalle, mejorado 
las perspectivas.

Siguen cada día más concurridas las con­
ferencias populares de Higiene que, en el 
Centro Instructivo del Obrero, Luzón, 4, da 
todos los jueves el ilmstre médico doctor 
D. Francisco Sáiz.

Con el estudio de la inmunización y vacu­
nación se terminó él importante tema de 
«Epidemias:», que ha sido objeto de las ap- 
teriores conferencias-

Desde el próximo jueves dará principio 
el estudio de la Higiene de la alimentación, 
tan importante como el tema anterior y 
siempre de gran actualidad.

.La.entrada es pública.
C on sapw aloriq .—E\istiepdo púa omi­

sión en el texto del programa para el Con­_____ -Y , n n,. • ■___ í  _____

Las deolaraoionea del Kaisor.
— Berlín 1. La Gaceta ds la Alemania dd

Vorie publica una nota según la cual las 
declaraciones que vieron la luy en el Daily 
'Felegraph fueron autorizadas por el Kaisor, 
el cual envió al canciller Bülow el articulo 
en proyecto. ,

El canciller, sin leerle, confio á su secre­
tario el examen do él; pero después do pu­
blicado presentó la dimisión al Emperador, 
el cual no se la admitió.—Han?».

— Berlin 1. Todos los periódicos, de 
cualquier opinión que sean, expresan en 
vivos términos su descontento por la negli­
gencia de que ha dado prueba el canciller 
von Bülow al confiar á un funcionarlo 
sabalterno el examen de un asunto tan ím-
Íloriante como la interview del Kaiser, que 
labía de publicarse en el Daily Telegraph.

Hacen constar que las explicaciones da­
das por la oficiosa Gaceta de la Akntania id  
Norte agravan más bien el incidente, el que 
tendrá—dicen—deplorable efecto sobre la 
política alemana.-JísMn.

,  El jubiloo dal Papa.
— Roma 1. Hacia el día 8 del corriente 

Su Santidad el Papa recibirá i  los embaja­
dores extraordinarios de Alemania, Aus­
tria, España y Holanda, los cuales le pre­
sentarán los regalos de que sos portado­
res con motivo de su jubileo.

El cardenal monseñor Merrydel Val ofre­
cerá á los embajadores, el día 17, un ban­
quete de gala.— F.

, ^ijaao
programa.

íimPj pot: ...............
anuncio rectitioíuid®
cual ^, Diguiente:

1.® Segunda sonata para piano, Beetho- 
ven.—2.® Primer tiempo del Coticierío ita­
liano, Bach.— 3.® Scherjio en si bemol menor 
(obra 31), Chopin.—4.® Fájaroprofeta, Schu- 
mann. — 5.® Rapsodia en la menor, iiúm. 13, 
Listz.

Pueden tomar parte en dicho Concurso 
los alumnos oficiales y no oficiales que ha­
yan obtenido la calificación de sobresalien­
te en el último año de Piano en el curso de 
1907 á 1908.

NOTAS DEL DIA
Al regreso del Sr. Maura de su ac­

tual Tiaje por Cataluña se reanudará 
la discusión del proyecto de Adminis­
tración local, y es casi seguro que al­
canzará el debate un gran interés.

Hay motivos fundadisimos para es­
perarlo asi, tanto por la materia que 
ha de discutirse, cuanto por las cir­
cunstancias en que se llega á la dis­
cusión. Se ha llegado ya en los deba­
tes al art. 289, que trata de las in­
compatibilidades para diputados pro­
vinciales, llegando en seguida ei que 
trata de la elección de los mismos y si 
ha de hacerse por sufragio universal 
propiamente tal ó por sufragio restrin­
gido entre los concejales del distrito, 
problema arduo y de transcendencia 
suma.

Al terminar las discusiones que pro­
cedieron al descanso veraniego, las 
manifestaciones del Sr. Maura aplaca­
ron mucho los ánimos y dejaron el 
ambiente predispuesto á la concordia; 
hechos posteriores, realizados con oca­
sión del viaje regio por el presidente 
del Consejo, han veni4o á dar á este 
asunto un carácter político y un alean.- 
ce, en orden á trabajos de ministeriales 
en Cataluña, que exigirán una mayor 
y más empeñada discusión.

Con este motivo pudiera ser que se 
discutieran también algunos actos po­
líticos en que no parece haber quedado 
demostrada la habilidad, la prudencia 
y el tacto que debe acompañar á un 
jefe de Gobierno.

s u e jE s o s
Muerto de una borrachera. — Ue

hombre, aguador de oficio, de veintiocho 
años, llamado Segundo Rodríguez García, 
penetró anoche en una taberna de la calle 
de López de Hoyos, donde encontró á va­
rios amigos.

Después de tomar unas copas, y ya me­
dio embriagado, apostó con sus amigos á 
que se bebía todo el vino que le pagaran.

La apuesta, en que se atravesaba todo el 
dinero que llevaban encima, quedó forma­
lizada, con la condición de que Segundo 
había de beberse dos frascos de los gran 
des.

Empezó á beber el aguador, y apenas 
apuró la última gota del líquido apostado, 
el infeliz, que era de complexión robusta, 
cayó muerto repentinamente.

Conducido á la Casa de Socorro, fueron 
inútiles todos los auxilios que se le presta­
ron al beodo.

Choque de tranvías. — Dos tranvías
de la Compañía General, los números 89 y 
219, chocaron esta mañana, hiriendo á los 
viajeros D. Antonio Cordón, empleado de 
Correos, ,y Francisco Gutiérrez, “' ‘ ’ ^ado 
dei regimiento de Húsares d- Pringp<!fl 
quienes ssírieron C O I . - e r o s i o n e s  

r  -anos.
...mbién resultó herido levemente otro 

viajero, cuyo nombre se ignora.

En el exterior, las declaraciones de 
Guillermo II, publicadas por el Daily 
Telegraph, que hace pocos días publi­
camos, apasionan vivamente los áni­
mos, siendo, en general, los comenta­
rios poco favorables para el Empera­
dor alemán, sobre todo desde que la 
reproducción de la interwlew famosa 
en la Oaceta de la Alemania del Norte, 
órgano o'flcioso, vino á darle algo así 
como sanción oficial.

La Prensa germánica es quizá, por 
extraño que parezca, dadas nuestras, 
costumbres, la que más dura se raues^ 
tra en sus apreciaciones.

Uno de los principales periódicos de 
la capital del imperio, el P̂ erliner Tâ  
gehlatt, dice que la iniert^itw publicada 
constituye la falta política más grave 
que se ha cometido en los veinte años 
de reinado do Guillermo II. Y á con­
tinuación enumera la serie de errores 
del Soberano, desde el telegrama á 
ixrüger basta la publicación actual.

La Frankfurter Zeitung, la Tatgliche 
Rundschau, la Qermanta, no se mues­
tran menos severos en sus juicios so­
bre las manifestaciones del 8oberaijo, 
de las cuales, la que ha producido efec­
to más desastroso en la opinión ale­
mana es la revelación, verdadera-., 
mente inexplicable, de que cuando la 
guerra con los boers, el Estado Mayor 
alemán redactó un plan de campaña 
que fué comunicado por el Emperador 
á la Reina Victoria de Inglaterra, y 
que, según la versión imperial, fué 
luego aprovechado por lord Kitchener.

Desde el punto de vista de la polí­
tica internacional, el efecto de la in - 
iervietr- ha sido estrechar las relacione.<< 
anglo-franco-rusas, sin conseguir la 
mejora de las relaciones anglo-ale- 
manas.

Continúa S. M. el Rey su excursión 
por Cataluña,

Hoy estuvo en las minas de Figols,
In Igo salió para Pobla de Lillet, al-

EXTRANJERO
i'j-ííJi saixaxáüíC

Los rusos so amotinan.
— Lemdres 1. Comunican de Plymouth 

que oficialmente se anuncia que en la escua 
dra rusa que zarpó con rumbo á Vigo y 
Constantinopla ha estallado un motín á 
bordo, resultando tres muertos y cinco he­
ridos.—Dafto)'.

morzó en la fábrica de asfalto del se­
ñor Gúol y regresó por la tarde á Ei- 
gols.

En todas partes fué muy ai.lamaUo.

Un telegrama que recibimos dft Bar 
celoua, mutilado por la cen.«'ara, da 
cuenta de la explosión de un petardo 
.sin haber ocurrido desgracias. ’

El Sr. Moret ha pasado el dia, con el 
Sr. Gasset, en la finca que e.ste último 
posee en Torrelodones.

El presidente dcl Congreso pasa es­
tos dos dias en El Escorial.

Ayuntamiento de Madrid



¿ L O  O E ^ E M P R E ?
Al terminar laa imperiosas vacaciones 

nos encontramos con  un extraordinario 
movimiento de opinión en favor de una 
perseverante, enérgica y eficaz campaña 
sanitaría. No podemos menos de congratu­
larnos los que vemos constantemente en 
ella una necesidad social, el elemento más
Í>oderoso para fortalecer la raza, asegurar 
a salud, fuente de riqueza, y para prolon­

gar la vida, ahorrando muertes prematu­
ras, signo de atraso en plena ritdlización.

Los organismos oficiales dan evidentes 
muestras de actividad plausible y de fervo­
roso celo. Las medidas higiénicas, el sanea­
miento de las poblaciones, la inspección de 
viviendas, la defensa de las aguas potables, 
la salubridad de las pantanosas, la limpieza 
de las vías, la destrucción de focos de infec­
ción y de contagio, constituyen la preocupa­
ción general; son algo así como la revela­
ción de la fiebre de un organismo que tiene 
conciencia de su falta de salud completa y 
aspira á recobrarla.

K1 Congreso de Zaragoza, donde nues­
tras eminencias médicas se ocuparon de 
los terribles efectos de la tuberculosis, tuvo 
el poder de la corriente eléctrica para con­
mover hasta las fibras menos sensibles de 
una opinión de antiguo adormecida é indi­
ferente á estos magnos problemas de la sa­
lubridad pública. Las gentes, oyendo la pa­
labra autorizada de nuestros más ilustres 
doctores, viendo pasar ante sus ojos ate­
rrados las enormes cifras de una mortali­
dad extraordinaria, sacadas de macabras 
estadísticas, y escuchando á la par las con­
soladoras esperanzas de lo que la previ­
sión, la perseverancia, la energía y la cari­
dad podrían ser y remediar, han sentido, 
con el espanto, la decisión. de ^ artar por 
todos los medios de sus ojos y de sus sen 
saciones la visión angustiosa de un presen 
te y de un porvenir desastrosos. Hay que 
salvarse y salvar á los demás, hasta por 
egoísmo, de ese permanente y siempre cre­
ciente peligro, de esa horrible enfermedad, 
sólo comparable á la pertinaz sequía, que 
produce en los campos más daños y más 
estragos que la tormenta de una tarde de 
estío.

El Congreso de Zaragoza dejará una 
marcada estela en el ánimo público, y, si 
se sabe aprovechar la impresión^ produci­
da, posible será que en esta ocasión se dé 
un paso definitivo de avance que nos per­
mita colocarnos á la altura de otros países 
que hace tiempo empezaron ya á recoger 
los frutets y los beneficios de una campaña 
decidida y perseverante. El surco está 
abierto; el terreno, abonado; la semilla, 
preparada; falta resolverse á sembrar, 
para cosechar luege.

Coincidiendo con los ecos del Congreso, 
que, claros y sonoros, se han esparcido 
por todo el país, dispertando al lado del 
espanto la esperanza del remedio, resona­
ron también los muy lejanos del terrible 
huésped que periódicamente se decido á 
visitar estas viejas naciones de Eur'^pa, 
para sembrar en ellas la muerte, la desola­
ción y la ruina. Esta nueva descarga sobre 
nuestras adormecidas sensaciones ha sido 
definitiva, y, sin terror, que todo lo em­
brolla, antes al contrario, con ánimo sere­
no y con tranquilidad, seguridad en la la­
bor y en el esfuerzo, nos preparamos á ha­
cer frente al peligro, para defendernos has­
ta donde la Ciencia y el Progreso hayan 
declarado y puesto el hito de su impoten­
cia.

Pero importa mucho que no ocurra aho­
ra lo de siempre. Importa al honor de to­
dos y á la seriedad de los que gobiernan y 
tienen la responsabilidad de la administra­
ción pública que no suceda lo que tantas 
otras veces; que de Santa Barbara nos acor­
damos cuando truena. Es preciso que algu­
na vez borremos para siempre de nuestros 
dichos vulgares ése, que es patente viva de 
imprevisión, de falta de constancia, de pal-
Í)able negligencia y de evidente superficia- 
idad.

La Real orden-circular del señor ministro 
de la Gobernación á los gobernadores afir­
mando la necesidad y la conveniencia de 
una campaña sanitaria eficaz y enérgica; 
las resoluciones que contiene, encaminadas 
á que las leyes se cumplan y se exijan las 
responsabilidades que se contraigan por 
los infractores; las instrucciones, en suma, 
que se dan á los que por el art. 23 de la ley 
Provincial son los primeros encargados, 
con facultades omnímodas, de velar por la 
salud pública, merecen un aplauso sincero, 
que regatearlo constituiría evidente injus­
ticia.

Pero, repetimos, es preciso que esa Real 
orden no sea una disposición más. Porque 
es ella un nuevo recordatorio de preceptos 
legales incumplidos, á pesar de ser precep­
tos de leyes positivas. Porque en ella se or­
dena lo tantas veces ordenado, y, sin em­
barco, los Ayuntamientos, como si de ellos 
no se tratara, han procedido con absoluta 
independencia y abierta rebeldía. Pueden 
testimoniarlo los médicos, farmacéuticos y 
veterinarios titulares; todas las clases sa­
nitarias, siervos de la gleba, víctimas infe­
lices de alcaldes, concejales y secretarios, 
que no se cansan, como hacían antes con 
los maestros, de expoliarlos, molestarlos y 
escarnecerlos, dejando á salvo honrosas 
excepciones, que son pregón elocuente de 
cultura é hidalguía para aquellos pueblos 
en donde se registran.

Si el señor ministro de la Gobernación 
quiere, que es de suponer quiera, pues 
arrestos é iniciativa no le faltan, podrá ha­
cer cuando guste algún escarmiento, con 
más motivo tratándose del interés de la sa­
lud pública que de las lidias de toros por 
las plazas y calles de las villas, diversión 
brutal y bárbaro pasatiempo, cuyas conse­
cuencias en delinitiva sólo toca sufrir á in­
conscientes y arriesgados, pero voluntarios 
lidiadores.

El señor ministro de la Gobernación, que 
asistió al Congreso de Zaragoza y sumó.su 
veto á las conclusiones del mismo; que al 
conocer las primeras noticias de la presen­
tación del cólera en Europa se ha preocu­
pado, como es notorio e inexcusable en 
quien tiene altos deberes que cumplir y 
extensas responsabilidades á su cuenta, 
del peligro, y personalmente dirige el movi­
miento de previsión y de defensa contra 
tan despiadado y cruel enemigo, no debe 
contentarse con el concurso platónico ni 
con el esfuerzo de momento; su laboriosi­
dad, su perseverancia y sus iniciativas re­
quieren algo más que una mera ostenta­
ción de circunstancias; exigen un alarde de 
voluntad firme y decidida, que asegure una 
obra permanente y definitiva en beneficio 
de la higiene y de la salubridad pública.

Y esté seguro de que no ha de faltarle ni 
el aplauso general, ni el concurso unáni­
me de cuantos entienden que es el proble­
ma sanitario el más magno de los proble­

mas nacionaiaB, que en bien de todos urge 
y precisa resolver totalmente y de una vez 
para siempre. ,

I. BUI2 IIIÉNEZ

El pa;o del servicio farmacéiitico
Los dos sistemas generalmente usados 

para la remuneración del trabajo profesio­
nal del farmacéutico son; el pago de los 
servicios que se le demanden con arreglo á 
tarifa, y el abono de una cuota convenida 
(iguala) por todos los que el cliente pueda 
necesitar durante un lapso de tiempo de­
terminado.

Los dos adolecen de defectos tan graves, 
que en el primero llegan á desnaturalizar 
por completo el carácter de la Farmacia, 
y en el segundo acabarán por hacer el sis­
tema totalmente impracticable.

Se desnaturaliza con el primero el carác­
ter de la Farmacia porque lo que constitu­
ye un servido profesional ha quedado re­
ducido por esta forma de pago á un senci­
llo acto de compraventa mercantil. Efecti­
vamente, la cantidad que el cliente entrega 
al farmacéutico no es el precio del producá 
to que recibe, sino la remuneración de un 
trabajo profesional delicadísimo.

No es así, sin embargo, como lo entiende 
el público; influido por esa apariencia mer­
cantil que reviste este sistema, se empeña 
en no ver en el ejercicio de la Farmacia otra 
cosa que un comercio, en desconocer su ca­
rácter científico, en no apreciar en los actos 
profesionales del farmacéutico otro móvil 
que el de lucro. Y justo es reconocer que, 
lejos de procurar rectificar esta errónea 
creencia, los farmacéuticos hacemos lo po­
sible por justificarla y fomentarla adop­
tando muchos usos, costumbres y procedi­
mientos del más refinado mercantilismo, y 
utilizando todos como norma para la tasa­
ción de nuestros honorarios el valor mate­
rial del medicamento, sin dar gran impor­
tancia, y aun prescindiendo de él en muchos 
casos, al trabajo profesional, que debiera 
ser el único factor que regulara su precio.

Así, entre el público, empeñado en juz­
gar por las apariencias, y los farmacéuti­
cos, débiles para oponerse á la corriente ó 
dejándose gustosos- llevar por ella, van 
empujando á la Farmacia por torcidos ca­
minos, en los que va perdiendo poco á poco 
su dignidad y el sentido humanitario que 
la inspiraba, para sustituirlos por el seco 
utilitarismo inspirador de loa actos mer­
cantiles.

Otro de los defectos de este sistema de 
pago es el de hacer grandemente antipática 
á la profesión de Farmacia; porque como 
las utilidades obtenidas con su ejercicio es­
tán en razón directa de las enfermedades 
que el hombre sufre, júzgase inhumano y 
cruel al farmacéutico, que en tan sagrado 
objeto fundamenta su prosperidad econó­
mica. Y está explicable, aunque injusta, an­
tipatía se acentúa más por la carestía que 
el público, fijándose únicamente en el as­
pecto comercial de la Farmacia, encuentra 
en los servicios de esta profesión. No en­
cuentra caros, por ejemplo, los servicios 
del médico, que por una visita cobra 5 pese­
tas, ni los del notario, que por la escritura 
de un pliego de papel cobra 10, porque re­
conoce que éstos son servicios profesiona­
les para los que se requiere especial com­
petencia y que nadie sino ellos puede pres­
tar; pero parécele caro que un farmacéutico 
lleve 10 reales por lo que le cuesta 2, por­
que sólo ve en el ejercicio de la Farmacia 
un comercio, y como ganancia comercial, 
repútala excesiva; porque cierra los oíos 
para no ver que el farmacéutico, por tu im­
portancia social, tiene derecho á una vida 
decorosa, y por lo tanto á los medios de 
procurársela, y que el reconocimiento, con­
servación, análisis y purificación de las 
drogas, la preparación de los medicamen­
tos conforme á los preceptos de la ciencia 
y del arte, y, sobre todo, la insustituible 
garantía que sus conocimientos constituyen 
para el enfermo son servicios dignos de 
tanta estimación por lo menos, y por ende 
de tan alta remuneración, como los de la 
profesión más estimada y más pródigamen­
te remunerada.

No existen estos defectos en el sistema 
igualatorío. Falta en él ese pa^o directo de 
los medicamentos que da al ejercicio de la 
Farmacia carácter de comercio; el far­
macéutico no tiene ya en oposición su inte­
rés pecuniario con la salud de sus olien­
tes; al contrario, cuanto mejor sea ésta, 
más beneficiado saldrá, y el servicio queda 
liberado de esa condición de carestía que 
con tan rigurosa injusticia se le echa en 
cara. En consecuencia, el farmacéutico no 
es ya considerado como un cotnerciante ilus­
trad) (según suelen llamarle, de entre los 
que le desconocen, loa que más favor oreen 
hacerle), sino como lo que es, como un pro­
fesional de igual categoría universitaria 
que el médico ó el abogado, y merecedor, 
por lo tanto, de iguales consideraciones y 
respetos sociales; la Farmacia destaca me­
jor su condición humanitaria, y el cliente, 
por una módica cuota, que, para mayor 
ventaja suya, suele pagar en la época en 
que de mayor desahogo económico disfru­
ta, y con los frutos obtenidos del cultivo de 
la tierra, tiene asegurada asistencia farma­
céutica tan completa como la necesita.g

Pero no hay creación humana perfecta, y 
el sistema igualatorío no podía escapar á 
esta ley fatal.
p.El defecto que se le ha señalado ha sido 
el desacuerdo que establece entre los inte­
reses pecuniarios del farmacéutico y el 
exacto y concienzudo cumplimiento de sus 
deberes profesionales. Este defecto hace al­
gunos años apenas tenía importancia, por­
que lo reducido del arsenal terapéutico y la 
facilidad y baratara con que el farmacéuti­
co podía procurarse los materiales con que 
él mismo, en su modesto laboratorio, pre­
paraba los medicamentos todos quitaba 
toda probabilidad al temor de que pudiera 
hacer traición á su conciencia por espíritu 
de lucro; pero en la actualidad la tiene tal, 
que hace imposible la práctica del sistema 
igualatorío.

Las igualas son, con corta diferencia, las 
mismas de hace cien años; los ingresos del 
farmacéutico han disminuido notableiu'jnte 
por la división de los partidos, á que ha 
dado lugar el exceso de personal, y, en 
cambio, el gasto de reposición se ha eleva­
do á una cifra aterradora por la incesante 
introducción en Terapéutica de medicamen­
tos nuevos, generalmente carísimos. ■

¿Cóiuo va á subsistir el farmacéutico, si 
mientras sus ingresos disminuyen en pro­
gresión por diferencia sus gastos crecen 
en progresión por cociente, y la vida social 
moderna le impone cada día mayores exi­
gencias? ¿Qué hará para resolver este con­
flicto? Si eleva las cuoUs á sus igualados, 
éstos protestarán airadamente contra lo 
que conceptuarán un abuso, y llegarán 
hasta la negativa al pago; y si limita el de-

recho de la iguala á loa medicamentos con­
signados en el petitorio oficial y exige el 
pago separado de los que no lo estén, ni re­
suelve el problema, porque los del petito­
rio son los bastantes para comprometer su 
situación económica, ni evita las protestas. 
Y en este conflicto entre su bolsillo y su 
conciencia, ó satisface al primero, enganan­
do infamemente á sus clientes, ó á la se- 

unda, convirtiéndose en otro sastre del 
ampillo, si sus recursos se lo permiten.
Si, pues, de las dos formas de pago del 

servicio farmacéutico la una amenaza con 
lanzar á la Farmacia en el más desenfrena­
do mercantilismo y la otra se ha hecho 
prácticamente imposible, se impone la ne­
cesidad de buscar otra nueva, que evite los 
peligros de la primera y sea factible y 
pista.

De esta no fácil tarea me ocuparé en 
otro artículo. , ,

Gustavo LÓPEZ Y 0ABCI&

La r e y o M ó n  desde abajo
IDILIOS PROFESIONALES

No se alarmen las personas sensatas, y ad­
viertan que antes de empezar estas cuarti­
llas me apresuro á legalizarlas con un se­
gundo titulo absolutamente inofensivo. Y 
el que tuviere la paciencia de leerlas, veiá 
cómo no intento sorprenderle; canto ó cuen­
to en ellas el delirio ó soñación de un pobre 
boticario que, cansado de esperar la pro­
metida revohuíim desde arriba, y persuadido 
de que no llegará nunca, sueña que pudie­
ra y debiera intentarse desde abajo, pacifi­
camente, lentamente, generesamente, por los 
hombres de buena voluntad, que, entre 
todos y algo organizados, constituirían un 
ejército invencible.

Porque, aun siendo muchos todavía los 
que, adulterando la Historia en su provecho 
y embaucando á las gentes con la leyenda 
dorada, se dedican á petrificar inteligen­
cias, los más hemos comprendido ya que 
el llamado problema nacional, con toda su 
abrumadora complejidad, en el fondo, fun­
damentalmente, no es más que un proble- 
nia de educación. Sabemos que es necesa­
rio unlversalizarla en todos sus grados, 
formas y manifestaciones, y que es abso­
lutamente preciso transformarla radical­
mente, de conformidad con los cánones de 
la ciencia positiva.
 ̂ Cierto que aceptándola el Estado como 

función preferente, según nos tiene prome­
tido, la transformación se haría con más 
rapidez; mas es el caso que nuestros hom­
bres de gobierno, ocupados en atenciones 
más substanciosas, no tienen tiempo para 
intentarlo siquiera; y como necesitamos es­
cuadra, y la enseñanza superior nos sale 
por una friolera, hemos convenido tácita ■ 
mente en que esperen los maestros de es­
cuela.

Resultados; el analfabetismo, la incultu­
ra, la superstición, la rutina,la anemia fisio­
lógica, la caquexia moral, la muerte de la 
raza en plázo breve. Por algo dijo, hace al­
gunos años, uno de nuestros más conspi­
cuos fracasados que la Nación estaba sin 
pulso; antes había dicho otro gran hombre 
que venia á continuar la historia de Espa­
ña; convengamos en que ninguno de los dos 
nos engañó, porque la historia de España 
continúa, y la Nación continúa sin pulso. 
Dan ganas de exclamar, con el poeta;

«¡Basta, silencio, hipócritas parleros!»
Impresionado por estos  pesimismos, 

cuya negrura no es lipemaníaca, sino en­
gendrada en una realidad efectiva, que ve 
y palpa todo el que observa y reflexiona, 
como me he dormido muchas veces pensan­
do en la muerte, he soñado que me defen­
día de ella, que llamaba en mi auxilio á los 
españoles de buena voluntad, que nos re­
uníamos muchos millares, pertenecientes 
á todas las clases sociales; que sólo los re­
clutados entre las médicas constituían una 
legión numerosísima, y que, todos juntos, 
nos aprestábamos á organizar el ejército 
de la luz que había de conquistar, por la 
fuerza de la razón, la dicha del vivir.

Os sonreiréis amargamente, dieiéndome 
que son sueños; pero yo os digo que, ab­
surdos, incoherentes, vagos y borrosos co­
mo resultan los sueños en general, en mu­
chos de ellos late la verdad pura, á la que 
todos debemos culto desinteresado.

Y, dejando á un lado simbolismos defor­
ma retórica, lo que se ve y se palpa es que,
Í>ara redimir á este pueblo desdichado de 
a servidumbre de la incultura, que le ame 

naxa de muerte, nada, 6 muy poco, pode­
mos esperar de las iniciativas y de la ges­
tión del Estado, todas esterilizadas ó torci­
das por la política bastarda que le infor­
ma, y que no puede sanearse mientras los 
buenos no se impongan por la fuerza de la 
razón y la pesadumbre aplastante del nú­
mero. La cruzada de la luz vencería, y bas­
taría la labor regeneradora y fecundante 
de muy pocas generaciones para hacer la 
España nueva, objeto de nuestros amores.

Que para tan hermosos fines habría de 
resultar principalísima la cooperación de 
las clases médicas, es tan evidente como el 
interés de ellas mismas en prestarla. Por 
lo que se refiere á sus relaciones con el Es­
tado, resultan hermanas del maestro de es­
cuela en el desamparo oficial; aunque po- 
brísimamente retribuidas, parecen á pri­
mera vista protegidas por una legislación 
copiosa y enrevesada; mas en la mayoría 
de los casos tal protección resalta ilusoria; 
el rebaño inconsciente y hambriento conti­
núa obedeciendo al cacique político, y éste, 
casi siempre, tiene en la aldea per repre­
sentante algún bribón de siete suelas que 
la acantona para sus logrerías electorales.

Así, el maestro, el boticario y el médico 
se someten ó se aburren, vence la rutina, y 
así abortan las aptitudes ediicadoras de 
estos tres profesionales, los más valiosos 
y seguros elementos de civilización y pro­
greso, dada su constante é íntima convi­
vencia con los pueblos, de cuyas miserias, 
por sarcástica recompensa de la suerte, 
son los parias predestinados.

Resultan, pues, los profesionales doble 
y armónicamente solicitados por el deber y 
el derecho; el deber les manda alistarse en 
la cruzada por la redención de la Patria, 
aportando todas las energías de su volun­
tad y todo el acopio de su cultura; el dere­
cho lea autoriza á reivindicar la recompen­
sa proporcionada y merecida á su trabajo 
humanitario. .
_ Ellos, cuidando de la salud, alumbrando 
inteligencias dormidas y educando volunta­
des atrofiadas, lograrían mejorar las con­
diciones de la vida, haciendo el bien de to­
dos y para todos, liberando á los esclavos 
de la ignorancia, más particularmente á 
ese proletariado de los campos, cuya ser­
vidumbre aniquila la raza y agota las fuer­
zas vivas del país.
_ Delirios, utopía pura, me dirán los escép­

ticos, los egoístas y hasta las personas sen­

satas. Acaso estén en lo cierto; pero tam­
bién lo es que podríamos aproximarnos si­
quiera á tan hermosos ideales, que el mila­
gro se haría si cada profesional se diera 
cuenta de que lleva dentro de sí las dos 
fuerzas maravillosas que han de transfor­
mar el mundo; la virtud altruista y el sen­
timiento de solidaridad. ,

Así es como yo deliro con la revolución 
desde abajo, sobre cuyos motivos plumas 
mejores que la mía podrán componer otros 
idilios profesionales.

Angal BELLOGIl

Espectáculo vergonzoso
En un bien escrito artículo que, con el tí­

tulo «Notas de actualidad», publicó el doc­
tor Sol en esta hoja y en el número 1.989 
del periódico, lamentábase de los innume­
rables males que hoy aquejan á la profe­
sión y á la clase farmacéuticas, y con razón 
hace notar la aparente anomalía que existe 
entre el exceso y cúmulo de legislación sa­
nitaria, en la que, entre otras disposicio­
nes, están las que obligan á los Ayunta­
mientos á tener debidamente atendido el 
servicio farmacéutico para los pobres y la 
prohibición y castigo del intrusismo, y lo 
que en la realidad vemos que ocurre, esto 
es, un completo abandono de aquella pri­
mera ebligación de los Municipios y la exis­
tencia con impunidad manifiesta del referí 
do abuso, tan lesivo á nuestros derechos é 
intereses como atentatorios á los supre­
mos de la salud pública.

Que, pues, las leyes no se cumplen re­
sulta claro y evidente; y en nuestro sentir 
ne lo son por la falta en la mayoría de ellas 
de un gran sentido práctico, que dificulta 
su viabilidad y fácil aplicación, que deriva 
quizá del exceso de legislación, cuya misma 
complejidad tan dúctil la hace á las inter­
pretaciones de la malicia y al falseamiento 
de su verdadero espíritu.

Sin duda alguna que hoy también sería 
medida eficaz para mejorar á España la 
que en el siglo XVIIproponía Alvarez Oso- 
rio, y que era la de «quemar los libros de 
leyes para que no acaben con el país, redu­
ciendo á un solo volumen las que parezcan 
indispensables para el buen gobierno».

Recojamos ahora la indicación, que tam­
bién se hace en dicho artículo, del intrusis­
mo en la provincia de Murcia, ya que, por 
ejercer la profesión en ella, podemos am­
pliar la materia con algunos datos. En efec­
to, tan escandalosas proporciones ha ad­
quirido el intrusismo en esta hermosa re­
gión levantina, que ya no está limitado al 
abuso de las droguerías y á los llamados 
botiquines, sino que ha llegado á ser cosa 
corriente y vulgar el despacho de medica­
mentos, y hasta la confección de muchos 
preparados medicinales, en simples tiendas 
ó comercios de coloniales.

En vano el profesorado murciano ha 
luchado per hacer valer sus pisoteados (de­
rechos; jamás en la provincia que dió lu­
gar y hecho tristemente célebre al ya casi 
adagio «Mata al Rey, y vete á Murcia» co­
ronó el éxito los esfuerzos de la clase far­
macéutica, que ora individualmente, ora 
representada por el Colegio, llevó á cabo 
por conseguir la reivindicación de aquéllos 
en sus eternas luchas reñidas con la intru­
sión. .

El caciquismo imperante, dueño y señor 
de todo el engranaje administrativo; la 
anarquía y el desconcierto que por la tal 
causa, y como su más legítima consecuen­
cia, reina en la dicha administración; el 
eterno convencionalismo, impuesto por las 
naturales exigencias del vivir en sociedad, 
y el temor ó los subterfugios y á la mala fe, 
tan difícil de ser aquilatados como influ­
yentes en la recta administración de la jus­
ticia, 6 han obscurecido y burlado ésta en 
muchas ocasiones, ó han sellado en otras 
nuestros labios; y por eso el Colegio pro­
vincial de Farmacéuticos solicitó en 1995 del 
ministro de la Gobernación, en respetuosa 
y razonada instancia, autorización para un 
proyecto de persecución del intrusismo (i), 
tan sólo inspirado en la realidad, práctico, 
eficaz y viable, y que, respetuoso contodos 
los derechos y bien entendidas libertades, 
reducía á la impotencia á aquellas especia­
les circunstancias que moral ó material­
mente hemos visto amparaban á la intru­
sión.

En la dicha solicitud se hacía constar la 
anarquía sanitaria que ofrecía esta provin­
cia, y se hacía especial indicación de las fa­
mosas tiendas-botiquines, y así hubo de 
decírselo el que esto escribe al señor ins­
pector general de Sanidad interior prime-i 
ro, y al señor ministro después, al entre­
garle la solicitud, en cumplimiento del hoñ- 
roso encargo que recibió del Colegio, que 
fué denegada (por estar ys legislada la per­
secución del intrusismo, cosa sabida, qiK 
por cierto también so refería),y que ha em­
peorado aún más las cosas.

Y para terminar, con decir que Murcia» 
Cartagena y La Unión, las tres principales 
ciudades de la provincia, tienen sus farma­
cias municipales, contra lo dispuesto; c¡ue 
muchos pueblos y villas carecen de oficina 
de farmacia y eonliado á intrusos el sumi­
nistro de medicamentos á los pobres, y que 
en todas es pura ficción eso de titulares e n 
propiedad, lista de pobres y consignacio­
nes decorosas, creemos haber dicho lo bas­
tante para demostrar cómo en materia sa­
nitaria estamos al nivel de un pueblo in­
culto.

Enrique 6ELABEBT ABOCA.

CAJA DE S Ó T O R ^
XVII

Después de un silencio de más de tres 
meses no estará da más, para refráscar las 
ideas y para que puedan volver á coger, 
los que lo hayan perdido, el hilo del dis­
curso, un breve resumen de lo tratado y 
expuesto en los diez y seis artículos publi­
cados sobre la Caja de Socorro.

Fieles al programa que nos trazamos en 
el primero de la serie, principiamos nues­
tro estudio por el de un antecedente verda­
deramente inexcusable; por el de la Socie­
dad profesional médico-farmgcéutica de so­
corros, instítucién no sólo precursora, sino 
progenitora de la Caja. Y en ese estudio, 
que íué una sucinta, pero muy interesante 
historia de dicha Sociedad, se vió cómo 
ésta, aportando nuevos y positivos elemen­
tos á la reglamentación áe los Colegios li­
bres, contribuyó eficazmente, á la vez que 
realizaba con admirable seguridad su fun­
ción benéfica, á su reorganización yengran- 
dedmiente; y cómo después, promulgada 
primero la colegiación obligatoria, la Ins-

(1) Véanse los números 126, 127, 129 y  180 de 
la Oaeeta FarnxacéuJíica Erpaiiola, de Barce­
lona. ,

tracción ^neral de Sanidad más tarde, y 
desentendiéndose, por ser ya innecesaria, 
de su misión colegial, se consagró exclusi- 
vaniente al fin benéfico y realizo en el corto 
período de doce años, en circunstancias las 
más desfavorables, contando, término me­
dio, con el reducido número de 300 socios, 
y rodeada de un ambiente profesional sa­
turado de la indiferencia más desdeñosa, 
aquella brillantísima y concluyente expe­
riencia que, para bien de la clase, se encar­
gó de continuar la Caja de Socorro, y que 
nos permitió escribir en su testamento, con 
perfeetísimo derecho, estas líneas, verda­
deramente elocuentes; «Fué una institución 
benéfica admirable. Funcionó durante doce 
años y repartió en socorros 54.514 pesetas 
por menos de 15.000 que habían desembol­
sado por todos conceptos los socios falleci­
dos. Y al disolverse, después de la funda­
ción de la Caja de Socorro del Cuerpo de 
Farmacéuticos titulares, que ella informó 
con su mismo espíritu, devolvió á los so­
brevivientes todo lo que habían desembol­
sado, con una bonificación del 40 por 100».

Al estudio de la Sociedad profesional mé­
dico-farmacéutica de socorros siguió el do 
la Asamblea farmacéutica del año 1906, en­
cargada de decidir sobre la organización de 
una institución benéfica del Cuerpo de titu­
lares, y ya dejamos claramente consigna­
do cómo aquella memorable Asamblea 
supo cumplir tan delicada, transcendental 
y escabrosa misión. La cumplió fijando, en 
primer término, con el mayor cuidado el 
criterio y la orientación que imponían las 
circunstancias, y ad(»ptando, en consecuen­
cia, por lema el de acertar á toda costa, el 
de emplear en firme y sobre seguro el es 
caso caudal de las energías profesionales y 
no comprometerlas ó malgastarlas en em 
presas poco meditadas ó peligrosas, re­
nunciando, con viril y plausible energía, 
por ahora y mientras no consiguiésemos 
modificar profundamente las condiciones 
económicas, al ideal que todos, representan­
tes y representados, acariciábamos con 
verdadero amor, y que aun siguen acari­
ciando algunos, á pesar de recientes ma­
logradas experiencias de abrumadora elo­
cuencia: al sugestivo ideal de las pensiones 
para jubilados, viudas y huérfanos; por­
que el estudio serio, metódico y concienzu- 
de de tan interesante problema arrojaba 
lógicamente, como consecuencia, la imposi­
bilidad práctica de esas pensiones, esto es, 
la desproporción grande é irreductible en­
tre nuestras exigencias y aspiraciones en 
punto á pensión y nuestras disposiciones 
al sacrificio peauniario; examinando y re­
chazando después otras soluciones más 
modestas, porque, ó tenían en contra el 
voto, siempre desfavorable, de los hechos, 
ó no podían adaptarse á las exigencias de 
un problema que, á la vez que benéfico, 
era eminentemente profesional; y discu­
tiendo y aprobando, por último, un pro­
yecto de bases para la organización ¿e una 
Caja de Socorres, por entender que se ajus­
taba exactamente a aquel criterio sesudo y 
á aquella orientación salvadora que tan 
cuerdamente se había impuesto antes de 
dar comienzo á sus trabajos.

Y para justificar la obra positiva de la 
Asamblea, comenzamos, en el artículo X, el 
estudio metódico y detallado, no terminado 
aún y que continuarémos en artículos su­
cesivos, de la Caja de Socorro (iel Cuerpo 
de Farmacéuticos titulares.

Dejamos éste estudio ya bastante adelan­
tado. Principiamos por definir la Caja de 
Socorros, diciendo que, aunque institución 
de carácter libre, se hallaba dotada de con­
diciones y garantías positivas de estabili­
dad; que garantizaba, aun en el caso extre­
mo de disolución, la devolución de lo des­
embolsado por el socio; que aseguraba la 
entrega, á los inutilizados ó familias de los 
fallecidos, de socorros de verdadera impor­
tancia; que aseguraba asimismo la apari­
ción, desde el primer momento, de un fon- 
de» de reserva importantísimo y de creci­
miento constante; y que, utilizando proce­
dimientos y precauciones verdaderamente 
singulares, ofrecía insuperables garantías 
de buena administración y de seguridad de 
los fondos sociales.

Hablamos después de los fines inmedia­
tos de la institución, que son dos: la entre­
ga de los socorros y la formación de ese 
fondo de reserva á que acabamos de refe­
rirnos, destinado, por su importancia siem 
pre creciente, á ser la base de muchas y 
fecundas empresas; de los ingresos direc­
tos y cerp<»rativos, partes, unos y otros, no 
de una maquina más ó menos perfecta que 
siempre hace lo mismo, sino de un perfec­
to organismo sometido á la ley de un creci­
miento constante é indefinido; de los fon 
dos fijos, de socorro y de reserva que se 
forman con esos ingresos, y que son los ver­
daderos órganos de la institución, y, por 
fin, del funcionamiento de estos órganos.

En esta parte nos ocupamos ya, y con 
todo detalle, del funcionamiento (iel fondo 
fijo y del fondo de socorro, terminando con 
la explicación de la operación más intere­
sante: de la liquidación de los socorros.

Pero esta operación, en la que se realiza 
el fin principal de la Caja, tiene multitud 
de derivaciones, que habremos de ir exami­
nando, y nos pone en condiciones de expo­
ner el funcionamiento del foníio de reser­
va, que será la materia del artículo inme­
diato.

lacinia BABANGUÁB.

m
(cONTINUAaÓN)

Más defloienoias é ipregulapidades>
Si el objetivo de estas Empresas fuese, 

efectivamente, el que se puntualiza en sus 
hojas de propaganda, esto es, el de prestar 
importantísimos servicios benéñees al pro­
letariado, ¿cómo se explica que la mayoría 
de las mismas desautoricen eso objetivo, 
excluyendo de sus contratos las familias 
que cuentan entre sus individuos algiin en­
fermo crónico, y que busquen pretextos 
para hacer lo propio con aquellas otras que 
adquieran dolencias crónicas después de 
estar suscriptas, cuando precisamente son 
el obligado cortejo de éstas las escaseces en 
el hogar y las desdichas todas de una for­
zada inacción? ¿Qué objetivo benéfico es 
ese, cuyo regulador es el oálculo, basado 
en la edad media de los individuos, que 
desearla de los servicios de la Asociación á 
los niños, seguramente por las numerosas 
afecciones que padí'cen y por lo que en 
ellos se ceba la mortalidad, y descarta igual­
mente á los ancianos que, por estar más ó 
menos agotadas sus energías, tienen más 
próxima la contingencia do fallecer? Con 
estas dos esenciahsimas exclusiones, ¿no 
queda suficientemente revelada la finalida(l 
industrial y de ningún modo benéfica de 
tales Sociedades?

Y de que estas exclusiones constituyen 
parte integrante del negocio, evidéncialo.

como ya ha visto V. I., el articulado de los 
reglamentos por que aquéllas so rigen, *n 
los que se puntualizan estas otras. En el 
de La Positiva: «Los asociados menores de 
siete años y mayores de cincuenta no ten­
drán derecho á entierro hasta pasado un 
año de catar inscriptos», esto es, hasta que 
el desembolso de cuotas por parte de bs  
mismas durante doce ó más meses com­
pense, hasta cierto punto, el que tuviera 
que hacer la Sociedad por la prestación de 
dicho servicio; resultando de todo ello que 
durante el período citado, la Sociedad u() 
sufre lesión alguna en sus intereses, antes 
al contrario, los beneficia; pero no sucede 
lo mismo á los asociados, puesto que las 
cuotas satisfechas en ese expresado tiempo 
no les dan derecho á la prestación de de­
terminados servicios.

La Razón dice á su vez que «los iguala­
dos de cincuenta á cincuenta y cinco años 
tienen que pagar doble cuota, y, pasada 
esta edad, no tienen derecho á socorro ni 
entierro». Precisamente cuando más nece­
sitan los primeros, y se encuentran en con­
diciones muy apropiadas de necesitar tam­
bién el segundo. Pero, en cambio, esta So­
ciedad promete socorrer espiritualmente á 
los asociados difuntos, celebrando una misa 
eu sufragio de sus almas durante la prime­
ra quincena de Octubre de cada año.

Los justificantes de este gasto no consta 
en los libros de la Empresa ni los exhibió 
su director.

El Centro Benéfico ofrece este conjunto 
de disposiciones, altamente previsoras, di­
rigidas todas, por supuesto, á beneficiar en 
lo posible los intereses de su propietario, y 
á limitar, por consiguiente, con apariencia 
da equidad, todos los servicios. En compro­
bación de ello, se consignarán seguidamen­
te algunas de las expresadas disposiciones:

Primera. La asistencia á partos no en­
tra en la iguala. La mayoría de las demás 
Sociedades incluye dicha asistencia en sus 
contratos.

Segunda. Para que tengan derecho á 
•atierro las que fallezcan de parto, deberán 
llevar dos años de asociadas.

Tercera. Los que adquieran enfermedad 
crónica estando asociados, no tendrán de­
recho á entierro si no llevan dos años de 
inscripción.

Cuarta. Los individuos que mueran an­
tes de los siete años no tendrán derecho á 
entierro y sepultura. Lo mismo sucedérá á 
los que hayan cumplido cincuenta f  cinco 
años, si no llevan cinco, por lo menos, de 
ser suseriptores.

Quinta. Ningún suscriptor podrá recla­
mar médico ni medi(3ament08 hasta pasa­
dos treinta días de serlo, ni tendrá derecho 
á entierro hasta pasados noventa días. Es 
decir, prohibieión absoluta de caer enfermo 
ó de fallecer en los plazos fijados por la 
Empresa, y puntualidad rigurosa, por otra 
parte, en el abono á la misma dé las consa 
bidas cuotas mensuales.

Todos estos elementos de prueba, apor­
tados por la Comisión, confirman una vez 
más el siguiente heeho: el de (jue, con el es­
pejuelo del socorro á las familias, asisten­
cia módica, sangrías, sanguijuelas, leche de 
burra, entierro y hasta procurador y letra­
do que la defienda en sus litigios (como se 
ve, no son tímidas en la oferta, entre otras 
La Sanitaria y La Madrileña), van tomando 
tierra en ese paraíso industrial cuantos no 
se hallan en condiciones de apreciar, si­
quiera sea relativamente, tantos y tan se­
ductores requerimientos al bienestar de las 
familias. Y como los desengaños recibidos 
por muchos rara vez ejemplarizan á los 
demás, ni determinan, como debiera supo­
nerse, la desbandada de la masa social ex- 
plota<la, los alientos mercantiles (ie los es­
peculadores acrecen de día en día, y re­
fuérzase el reclamo con nuevas y asombro­
sas agudezas.

Entre éstas, la Comisión mencionará la 
siguiente, porque tiene muy merecido un 
puesto de honor entre todas: la Sociedad 
La Esperanza venía anunciado, casi á dia- 
ri(í, en los periódicos políticos, la instala­
ción, para servicio de sus suseriptores, de 
un Instituto de Bacteriología y Microbiolo­
gía. En la primera visita de inspección que 
se le giró, los (jue suscriben hubieron<le 
requerir á su director para que se les per­
mitiera inspeccionar la instalación mencio­
nada; pero no pudieron realizar su propó­
sito, porque el citado director afirmó, con 
una naturalidad verdaderamente encanta­
dora, que jamás ekisüá ni funcionó el expresado 
Instituto. Y, en prueba de ¡a exactitud de 
esta afirmación, y de que todo ello obedecía 
al propósito de forzar el reclamo, la su­
puesta instalación microbiológica y bacte­
riológica desapareció de los anuncios suce­
sivos.

Coa semejantes agudezas, que no pecan, 
ni mucho menos, de inofensivas, conciér- 
tanse graves ilegalidades, como ésta que 
pasa á puntualizar la Comisión:

La expresada Sociedad posee, y así lo 
afirma reiteradamente su director en las 
hojas de propaganda entregadas por él 
mismo á la Comisión en el acto de la visi­
ta, y que se acompañan al original de este 
informe con el núm. 7, dos oficinas de far­
macia, siendo una de ellas, por cierto, la 
clausurada recientemente por orden gu­
bernativa.

La vigente ley de Sanidad reserva el de­
recho exclusivo de instalar y poseer dichas 
oficinas á los farmacéuticos; pero la expre­
sada Sociedad, aparentando el cumpli­
miento de determinados requisitos y for­
malidades, ha logrado burlar esa misma 
ley con una nueva especulación que acrez­
ca sus ya pingües rendimientos. Es más, 
para afianzar su propósito, y también para 
que no sufra solución de continuidad su 
industria, acaba de trasladar al domicilio 
de la misma la botica clausurada guber­
nativamente, y en ella continúa suminis­
trando medicamentos sin haber corregido 
las deficiencias que motivaron la expresa­
da clausura ni haberla sometido á la visita 
reglamentaria de inspección, que es trá­
mite legal indispensable para autorizar su 
funcionamiento.

Cierto es que el director ó propietario de 
la expresada Sociedad negó, verbalmente, 
ante la Comisión, ser dueño de ambas bo­
ticas; pero, ¿qué valor puede darse á su 
negativa, cuando, anteriormente, y por es­
crito, en documento que so acompaña al 
original de este informe con el núm. 8, ha­
bía afirmado todo lo contrario?

En ese documento, en efecto, redactado y 
Buscripto por el mismo propietario, se afir­
ma, dirigiéndose á un profesor de esta ca­
pital que había venido suministrando me­
dicamentos á los suseriptores de La Espe­
ranza, lo que V. I. va á leer: que teoiia que 
prescindir de sus servicios por haber adquirí^ 
una rmeva botica. ;¿Puede, pues, darse testi­
monio más concluyente de que por dicha 
Sociedad se ha cometido una doble infrac­
ción de las leyes sanitarias y que en ella 
persevera? (Continuard.)

Ayuntamiento de Madrid
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Españ o l.— Se prepara el estreno de la 
nhra compuesta en algunas escenas con 
fragmentos de nuestro Romancero, y titu­
lada

Bicha obra sa presentara con gran lujo y 
esmero, según nuestras noticias.

Zarzuela.—Mañana lunes se rc^rigará en 
este teatro la aplaudida zarzuela San Juan 
deCon dicha obra y Enseñanza Ubre verifica­
rá su debut la hermosa y aplaudida tiple 
tfrsula López, que viene precedida de justa 
Y merecida fama de América, donde ha rea­
lizado una brillante campaña artística; en 
l a  mencionada obra tomará parte toda la
compañía.  ̂ _

San Juan de Luz sera interpretada, ade­
más, por la distinguida tiple Srta. Gil, la 
Sra. Mesejo, y los Sres. Alaria, Mesejo, 
Ontiveros y Talavera.

A polo.— En la próxima semana se verifi­
cará el estreno déla zarzuela fantástica, en 
un acto y cinco cuadros, titulada El talismán 
prodigioso, original de í). Sinesio Delgado, 
música del maestro Vives.

Martín.—En la próximasemana, estreno 
de la zarzueladramática.de los Sres. Asen- 
gio Mas y Capella, música del maestro Ji­
ménez, titulada Los dos rivales.

para esta obra está pintando tros artísti­
cas decoraciones el reputado escenógrafo 
Sr. Gayo, y ha confeccionado un lujoso 
vestuario el afamado sastre D. Enrique Se­
rrano.

Salón Madrid.—El día 2 de Noviembre 
se celebrará el segundo lunes de gran mo­
da, tomando parte las Argentinas en la 
sección de las seis y cuarto; y en la de las 
siete trabajará la graciosa cupletista Blan­
ca Azucena y loa notables acróbatas Les 
Bubiañs.

Estreno de interesantes películas.

L - A .  “ O - A O B I ’ A . . .
SÜIABIO.—1 de Hoviembre de 1908.

PaEsíDBNoiA.—Real decreto decidiendo que 
no es admisible el recurso de queja promovido 
por la Sala de gobierno de la Andleneia terri­
torial de esta corte contra la jurisdicción de 
Marina, que se negó ¿practicar una retención 
de los haberes que devengaba D. Salvador Cfómez.

Gaaci* Y Justicia. — Reales decretos de per­sonal.
OuERBA.—Real decreto promoviendo al em­

pleo de intendente de Ejército al Intendente de 
división D. Luis Muñoz y Sáenz.

Otro üoiul)r&.iido iutondduto milit&r d© 1a 
séptima región al intendente de división don 
Lntí^ardo do la Vega y López.

HioiKNDA.--Roar ordou declarando que el 
término medio del cambio de francos en el mes 
de Octubre último ha sido el de 11,65 por '00

GoBEMAoióa.-Reglamento de la Junta Su­perior do Beneficencia. .

Número suelto, 5 céntimos

CAJAS DE SEGURIDAD
El 6rédit Lyonnais

pone á disposición del público nn seivlcio espe­
cial de cajas para la conservación toda do clase 
de valores, alhajas, encajes, objetos preciosos 

documentos de interés, etc., etc.
T A R I F A  D E  A L Q U I L E R

lüODELOS
Por l'mcs. 
Pesetas.

Por 3 meses. 
Pesetas.

Por 1 año. 
Pesetas.

Núm. 1......... 5 25 40Núm. 2......... 10 50 ■ 80Núm. 3......... 15 75 120

& eesgssee¿sesi

• I Sufre >5.
M  Estómago?

¿ No tiene V. apetito ?. ¿ Digiere 
con dificultad ?.  ̂ Tiene V. gas­
tritis, gastralgia, disenteria, úlcera 
del estómago, neurastenia gástrica, 
anemia con dispepsia, una enfer­
medad del intestino ?. f Por la 
mañana, al levantarse, tiene la len­
gua sucia, mal olor de aliento, está 
bilioso, tiene aguas de boca ?. Des­
pués de las comidas, tiene V. eruptos 
agrios, gases, pirosis, vahidos, pe­
sadez de cabeza, ruidos en los oídos, 
sofocación, opresión, palpitaciones 
al corazón ?. ¿ Tiene V.

D I S P E P S i a
la esry dolores al vientre, á 

yótnitos, diarrea ^-¿Sie altera V. con 
facilidad, está febril, se irrita por la 
menor causa, está triste, ab?íido, 
evita el trato^social, teniendo jAÍr la 
noche ensueños, sueño agitado, res­
piración difícil ? . ¿ Ningún remedio, 
ningún régimen ha podido curar a 
V. ?. Consulte V. con su médico y 
le recetará el ELIXIR ESTOMACAL 
DE SAíZ DE CARLOS (StomuUx) y 
recobrará la salud.

De venta en tas principales farmacias 
del mundo y Serrano, 30, MADHIC 

Se remite por correo folleto 1 quien 1o pida.

A L C  A L , 10

X j H  K ,  I D - y
DEJEUNER-DIHEII

Apertupea l.° de Noviembre 4le 1908.

L ñ  V I D A  S B L l G i e S A
Luiir.s 2,—La Conmemoración de todos los 

fieles dúuuLOB; San Victoriano, obispo; Santos 
Justo, Publiü, Víctor, Kermes y Papiaa, mér- 
tiresj hálitos Teodoto y Jorg*©, obispos: San 
Marciano, confesor; San Ambrosio, abad y 
confesor, y Sant<b Knstaqnia, vir f̂en y mártir.

Cuarenta ¿{.oras. — Cahaílero d6 Ó-Tdcia — 
Misa mayor á las diez, y por la tardo, á ias 
cuatro, Hosario, Completos y procesión con el oantisimo.

Mfeai

USANDO EL

S i ó g ' e r L O  K l x o i a U l

se abre el apetito, viene un sueño tranquilo 
y reparador, las digestiones son fáciles, se 
siente una alegría constante y se regulariza 
el vientre diariamente, evitando á los en­
fermos el uso de lavativas ó laxante^.

De venta en todas las farmacias y dro­
guerías.

S spG ctácrtilos p a r a  m a ñ a n a

ESPAÑOL.—A las 9.—Don Juan Tenorio.
A las 4 y J{2.—Dou Juan Tenorio. 
COMEDIA.—A las 9 (5 “ lunes de moda).— 

Pepita Royes -E l  amor que pasa.
A las 4 y Ii2.—Las de Caín.
ZúRZtJEliA—^  las 7 (dób.ut de la primera 

tiple Ursula López)r.u_El género Infimo y 
contrata.-A las 8 y 3iá.—El monaguillo.—A

las 10 (roprise).—San Juan de Luz.—A las 11.— 
Enseñanza libre.

LARA.—A las 6 y lj2 (vermouth doble).—Los 
intereses oreados.—Alas 9 y Ijá.—Francfort.— 
A las lOy 1[2.—Lo que no mnere.

PRICE.—Ultimas funciones de la compañía 
do ópera.—A las 9.—Rigoletto. '

APOLO.—A las 7.—La patria chica.—A las 
8 y Ii2.--La baraja francesa.—A las 9 y 8i4.— 
El banco del Retiro.--A las 11 y 1[4.—Las bri- 
bonas.

ESLAVA.—A las 7.—La carne flaca,—A las 9' 
—Tenorio feminista.—A las 10.—La república 
del amor.—A las 11 y lr4.—La balsa de aceite.

ORAN TEATRO.—A las 6.—Los parrales.— 
A las 7.—S. M. ti Botijo.—A las 9,—Toros en 
Aranjuez.—Alas 10.-8. M. el Botijo.—A las 11. 
—Toros en Aranjuez.

COMICO.-A las 7 (sección vermouth).—Las 
estrellas.—A las 8 y 3[L—Bohemios.—A las 9 
y 8i4.—Cuando ellas quieren...—A las 10 y 3i4. 
—Alma de-Dios. • -

PRINCIPE ALFONSO.-A las 6.-Qolondri- 
na.—A las 6.—El marido de su vlnda.—A las 7. 
—El dinero engaña.—A las 9 y li2.—La confe* 
sión.—A las K) y  dinero engaña.-A
las 11y li2.—El marido de su viuda.

NOVEDADES.—A las 6.—La manta zamora* 
na.—A las.7 y Ijí.—Imposible l'hais-dejado.— 
Alas9.—La Cámarona.—A las 10 —Ruido de 
campanas.—A las 11 y li4,—Imposible 1‘hals 
dejado.

MARTIN.—A las 4. — Entre naranjo.s, — A 
las 5 —La leyenda mora.—A las 6.—Luciana. 
—A las7.—La garra de Holinés.-A las 9.—La 
leyenda mora.—A las 10.—La garra de Holmes. 
—A las 11.—El iluso Cañizares.

BALON REGIO.—A las 4.—El trust de las 
mujeres.—A las o.—Granito de sal y concertis­
tas hermanos La Fuente.—A las 6 —Tenorio 
feminista y concertistas hermanos La Fuente, 
—A las 7.—El trust de lás mujeres.-A las 9 
y li2.—El trust de las mujeres.—A las 10 y li2. 
—La eterna revista y concertistas hermanos 
La Fuente.-A las 11 y li2.—El trust de las mu­
jeres, .

COLISEO DEL NOVICIADO.—A las 6,-Mo. 
ros y cristianos.—A las 7. El marquosito.—A 
las 9 y Ii4.—Los granujas.—A las 10 y lt4.—La 
veleta.—A las 11 y Ijd —Moros y cristianos.

id e a l  POLISTILO —a  las 5 y li2. — Pepa 
la frescachona.-A las 6 y l|2.-MAa allá del 
honor.—A las 7 y Ijl.—¡Miedo!.,.

SALON Ma d r id .—Gran moda, en la que 
tomarán parte Las Argentinas, Blanca Azuce­
na y Les Rubians. -A  las 10 y 1(1 y 11 y 3t4.— 
Las hermosas Argentinas.

Todos los días estreno y cambio do pal oulas,
BARBIEIRI.—A las 8 —María Jesús.—A las 

9.—-Entre naranjos.—A las 10.—El sueñj de 
Doña Inés .—A las 11.—María Jesús. •

SALON NACIONAL.—(Corredei a Baja, 41). 
—A Xas G.—El novio de Doña Inés,—A las 7. 
—Petición de mano.—Alas 6 y 3(4.—La llave 
déla Araceli y Do verbena. —A las 9 y 3i4.— 
El místico (doble).

Imprenta de la G aceta* Pontejos, 8.

y  SOCIEDAD GENESTE HERSCBE8
m E  o p  P H E B f l l H - V C I B T . - . P A R Í S

KáS 4NTI6IIA ¥ LA MiS APORTANTE DEL MMDO PARA LA FABRIGAGION DE lATERÍAL DE U m i

leh a  S ocied ad  provoet
fwtóJOi».—Al Estado, al público en ganen»!, & la ciudad da París, i  1» Prcísetnra d« Policía. & todos los

Ho^pit^osy AtodaBlasÁdministraclones. '

En el eztr,tnje70.—A la mayor parte de los grandes Gobiernos y en especial k Espafia. 
Oalefaooión.—Da los grandes establecimientos. Teatros, Palacio de Justicia, Hoteles particulares,jAxnlento. 'r— j - - ' — -h- j-------------------------------------------. . ...................
níecoión.

Lavado.—ílatei'ial completo pera todas las instalaciones, grandes, medianas 6 pequeñas (Hospitales,
Liceos, Cuarteles, Hoteles, Escuelas, etc.)

SE ENyÍÁH GRATIS, A PETICIÓN, PLANOS Y DOCUMENTOS COMPLETOS

s  =1

PARA6ARRAFAS HELADORAS, HELADAS TSÓRBETSS
POR MEDIO DB LOS

A p a r a t o s  E .  ( B a r r é
(GENESTE HEHSCHSR, DE PARIS, CONSTRUCTORES)

SIN FUEGO, SIN PRESIÓN, SIN PELIGRO
Estos aparatos prestan los mayores servicios de 

a economía doméstica.
En tres minutos, y con un gasto de unos dos 

céntimos, cambian la temperatura de una garrafa 
de 80 grados al grado cero, y empieza la congela­
ción al minuto siguiente.

Aparato de laboratorio. —Beei)iplaza venta­
josamente á las máquinas ordinarias.

Aparato doméatioo.—Sirve para los castillos, 
poblaciones, casas de campo, pequeños hospitales. 
Be emplea & bordo de los baques, etc.

Precio del aparato completo con accesorios, 
embalado y franco estación Hendaya, desdo

' S)4UP fvKneoa.
Peí’ id el catálogo y tarifa, que se envía gratis.

GENERAL DE ANUNCIOS
ALCALA, 6 Y 8

8

e O N T I C H i B  ■■ ■■ ■
¡fSITÚíft IffHitlitmii (IisjjtWaa—Hitioriw».—DeiartpNT»».—WoBMiwitiia—yiM C» «laBiitaieluMa * UiS«|&̂edfl, pu9Ul««.*'PTuáaetkia agtidftid, M>ÍD«n, «te. .-í om̂rcliuiiv*»—lacho*

eeQlrfi3«)ffiiiei.—Pltgliir85tir8.—Adn»iaÍ|lradoEMi8 £sUdo, provincjAMiJ. aiQOicA*-Mtse y aqliifliitiMB.—FfrUiA—Fiefsta fia, eatitlo* palien MV
9Í «̂ ÉatfcUpto, iedMtyUl, oAdacs 6éX Eefce6<̂ eMlMMo de Mas é U* ptnMU»

^  kínMci d ufailáiXgafc ■ . v
■ 8 l » A f i A AMjf  R IC A

¡‘ s ^ o  stSmSeh La PasiSla MI, (BaM«ba, ¡ Cmtsas WanudAo cuapleU C»
C sííj» dlslomítl», 4» Batáis, Ssntá»,wngrtaa, AáaSaBlM, CálvenMaCaa, iBaCta- 

ata
AMWoatfqf, Om tom hmhUantum ¡f» Hfa<- déla/, Baeaatona j Valanaía, p« 

apaUMsa prafaatsBaa totamtit 4 Maitiiaa f tSBae,
SmssaSSm matara vn procínclia, putidsa )b4í- tacas, cIcdAdaa, .illat, a)d«s j logaras, lotlB* nada a ■ eada bbo ib daitrlpción gMgriEca, Watdriaa y utadíaUca, son iadicadón da tas car* tefaa, aalactiKut da ftnuur.'Uia, lolcgítloa, 

«ñtebltclaldatot d« btifiM, eir* ite. Lt parte ofieUl d« todof loi poebloi. 
»  ji^o/«afotiosp é  in^— .1* a  a -  .  .  a » .

39 d« qaisnti
^ ------ - AdoiDU da U«zdaoadoa } Aclefldoudot «oa ssem

»  ji^o/«afotiosp oofMdi^o/ maatrtaa da codas loa paobloa poi na atan, «oa loa oombna y ipallidoa i w  «Jareaa. Loa Araacalas do Adoa

O

&

R O R T U S A I .
IMh«ata9itUM4a aNtMa,M| 
•IcaalbaaaqaadaalaalaBL '

loa asa adooialitraidoooa, easutdo d
RapdMMi,
io £ ^ aos-nlloi «a «ipado! ó lagidl. 

ladtrsaetmr aa laa tsjetyitantmm e/m tm Habana por aai usa ordcaaa de apalUdoa, profealonea y ctllu. NonL'na, apoUidoa y peof». 
atoan da loa haiitlaiiiaa do lodos loa poobln 
da la lata. ,

Haorto Hlomi Daaeripdda eooipMa da b lab» ao IjBil bnua qaa b aotarlor. 0
ESTADOS HISPANOAMERiCAidOS 
L* /haérlaa Oantrah Costa Bles, Goatomih, 

Hoodcraa, Nieicrájóa NI Saltador j  RopabUai Donintoano.
Rt Mtnirtea tfol Mortal Miiloo. 
i.' Aeaírloa dal Sun  BoUtia, CobmMa, CIdb, Esoador, Panamá, Paragoay, Pñi, RapUdl- aa Argaaliaa urogaaj, VaaoioeU y Corataa.

Da artof patan, á lais do loa oomliraa ipollldaop dealellloa da todas Ua panonai qpo ojereon osa prota* 
abo, Indoaltta d oooiarcio as eoslqatar pmblo, pao 
ÉMtgdflmto qn caa, la daa aiapllu niaraBdaa

F I L I P I N A S  •  '
Cliliib dHOripddo da aatoa hlaa <oa ni adaibit-  ̂ foMHb, anvcli d Indsatita, ta aapaSal d bfMi,

manzanilla =  
=  Espigadora,

Esta exquisita manza­
nilla de las montañas de 
Aragón, tah famosa por 
sus virtudes para las 
afecciones del estómago é 
intestinos, es la más lim­
pia, eficaz é higiénica.

Los que la toman á 
diario no padecen del 
aá-'iómago, tíenén huen 
apet^do y evitan loa ca­
parros.

Las madres no deben 
oarecra de ella, dada su 
eficacia en las indisposi­
ciones de los niños.

La «ManzanillaEspiga- 
lora> es la más barata de 
todas, pues el bote para 
100 tazas vale 2 pesetas 
en fármacias, droguerías 
y coloniales, en los de­
pósitos p r in c ip a le s  de 
Madrid y provincias y 
en La Mallorquína,

liptía le PDBIIGMD
JÓ SE ST O R E

Hijo y sucesor de Ricardo Storr
PROPIETARIO 

E m ilio  S olom laa
La m/'. santigua de Madrid. 
Precios sin competencia 
para anuncios, reclamos, 
noticias, esquelas rniver- 

sarioB.
OFICINAS

D e se u j^ a ñ o ^ S  a l  1 3
TELEFONO 805

Pídanse tarilas, que se en­
vían gratis.

C O M P AN Y, fot(igrafo,
PaeocRml. S9

S B O N A L D
®foro-bsro-s(íel/cas con cocaína.

De eficacia comprobada por los señorea Módicos para 
combatir las enfermedades de la boca y de la gargaat*, 
tos, ronquera, dolor, infiaipaoione», picor, aftaa, nícera- 
clones, sequedad granulaciones, atonía producida pqr 
sansas periféricas, fetidez del aliento, etc. Laa pastillas 

premiadas en varias Exposiciones cien- 
lifíoao tienen al privilegio do que sus fórmula» fueron Isa 
primeras que se oonocierou en en clase en Espafia y en o! 
Sstianjero.

m m T U E S í  V I R S L B S
i ’oligUoarofosfatado B O S T A T jP .  — Medicaiaento 

Intenouiasténico y antidtabétioo. Tonifica y nutre toa 
ilsteniíss óseo-moscular y  nervioso y  lleva á la sangre 
slemsntos para enriquecer el glóbulo rojo.

Frasco de Aoantbea granulada, 6 peseta». Frasco de! 
vmo de Acantbea, & pesetas,

m ix ir  A fitftacilar B O SiU sB
os

( f ¡ii3S9¡ fiauno-Timahito teiTa-gUoirleo)
Combate las enfermedadas del pecho.
Tuberculosis incipiente, catarros bronco-neumónloos- 

laringo-faringeos, infecciones gripales palúdicas, etc.

PMCIO D il l E A  3 PESEfiS

D« venta en todas las farmaoias y en la del 
autor, Ifúfiez de Arce (antes Gorgnera), 17 
Madrid. En Barcelona, Dignas, 5 ,

COyPiA MABRILEÑA D[ TELEFONOS
1 . m :a y o s í , 1

T a r l l t t  (S
Las personas no abonadas puedan hacer uso del telé­

fono para conferencias y expedición de despachos, ool- 
forme á la tarifa eignientei
P or nn despacho de 20 palabras........... . ptas. 0,30
Por cada cinco palabras más ó fracción.. . .  .  0,10
Por una conferencia de 8 mlnntos ó fracción > 0,80
Por cada copia suplementaria de despacho

múltiples......................................................  s 0,1Í

S e F v i e l o  d e  a b o n a d o s  <*) "

Por oada despacho expedido desde su domi­
cilio qne no exceda de 80 palabras.......... a 0,2S

Por cada 80 palabras más ó fracción..........  • 0,36

A l t íjs  H o k &ds DE V i z c a y a
. B I L B A O  = z =

S O G I E 3 D A X 3  A . l T O S r i A A A
. 1  t ■■ ^

I CAPITAL SOCIAL'  32.750.000 PESETAS

f A B B I O A  P E  A L E ^ C  V H O J A  O K  L A T A  I S  B A B A O A L P O  y  S E ?
I

Ai^ote^i^ook, da calidad jjnperlot. |>ara Bessemer y
aterres pnndelados y homogéneos en todas las forra», comerciales.
Aaeros Bessemer, Siemens-Martln y Tropenas en ias di-

menslpnos usualea ^ra.el comercio y  ponstrucclones.
ados y'ligeros, para ferrocarriles.Oarrfles vígnste, pesa__

miiias y otras industrias.
Jsrriles Phoenix 6 Broea para tranvías eléctricos. 
rigastU para toda clase de construcciones.

Chapas gruesas finas,
CcBstracaíéi de viga# armalas par» a moiiv.  ̂dos.
Fnndlcléi de columna», calderas par* á 

otros usos y grande» pieza» hasta M toneUl.*» 
Fabrieaelóa especial de bo|a de tata '
Cubas y baSes galvanizados. 
liuteris para fábricaa de oonservaa,
Aovases de hoja de lata para dlvcraat »plíc*oít,u«s 
lapreslés sobre hoja delatej le todos h!» colore», '

D irigir toda la  correspondencia á ALTOS HORNOS DE VIZCAYA.-

: \ i p & '

*J>* toX» .»L> «Jo »vL» ais, ais

(t) Pa/ra tener devecho d eito eervloio ee nooeiario que el 
ibonado hay* heoho-depdeito previamente en la Oireooión

ISISOEKS AHOHOIAHl'ESII
PAROLAS LDMINOSiASI ,

Calli de HcaJi y Puerta del Sol.— igencla ¡¡focla,

JOSE DOMINGUEZ
Plaza do M atute, 8 , 2.° doha.—MADRID
Ír encontraréis descuentos desconocidos en articu- 
08 industríalos, anuncios, esquelas do defunción, 

novenarios, aniversarios, vallas, telones y en toda 
clase do publicidad. Agencia directa para ios 
anuncios lumlnoeos, transformables, do la Puerta 
del Sol. Pclid tarifas . .

á la casa más económica de Madrid,
* *T* *T*" *T* '*T*

IBAREA V CEMPANÍA
* s E v i a & A

L I N E A  R E G U L A R  D E  V A P O R E S
Entre Bilbao, S^vüla, Marsella 

y  puertos intemedios.
Dos salidas semanales de dos puertos oomprendldc* 

entre Bilbao y Marsella.

Servisio semanal entre Pasaies. 
Gijón y  Sevilla,

h ^  Sevm*® "i®"»» puerto»

Servicio quincenal co,-» Bayonne y  Burdeos,
Se admite carga á flete, corrido para Rotterdan y
K6i*tOB dtl í‘torco de Prancia, ^
Para ^ s  informes: Oficina ds la Dirección y don 

oaqnfn garo/eoneignatarlo. '

SASTRERIA CABIEDES
OFRECE A USTED DESDE ESTA FECHA LAS AL­
TAS NOVEDADES EN ARTÍCULOS E X T R A N J E ­
ROS Y DEL PAÍS PARA TEMPORADAS E N T r L  

^ i n v i e r n o , y  AL MISMO TIEMPO AVI­
SA A US TE D HABER TE N ID O  QUE REEMPLAZAR 
LAS PLAZAS DE CORTADOR,  C ON TA N D O  EN LA 
ACTUALIDAD CON LO MAS AFAMADO QUE HAY 
EN MADRID, CON LO QUE SE HAN VENCIDO T O ­
DAS LAS QUEJAS Y DEFICIENCIAS QUE HUBO 
EN TEMPORADAS ANTERIORES;  LO QUE PAR­
TICIPO A MI NUMEROSA C L IE N T E L A  PARA SU SA-

sT e Ñ T Ó  S U C E S I V O . ' " " ' ^  a p r e c i a r -
6, Puencarral, 0, Noviembre 1008

O ^ S  áL O . A . B I B 1I D E I B -

REVISTA AGRONÓMICA POPUUR

Bapaña Agrícola s« ykiblicz i«iaaiM>lm0iit0, tcdoi loi zábadoi, m adiiz» 
,oz d# 20 páginas 6 más. ~ ‘

España Agrícola pnbiioa «s todos los númsros wtícaloB muy variados 
lobra csraalts, viticaltnra, oliyioultiira, arboriooltura, ganadería, abonos, 
iadnstrias nuralss, oonocimiantos útiles, oonsidtaa, «to., ato., expoaieado ea 
forma vulgar todos los progresos agronómicos. '

España Agrícola dedica cinco páginas semanales á Revista de Bagc:* 
ios, dando nna información completa de los precios en toda España, ' 

España AgricolA resnelve gratis todas las consnltas qne se le diri]aa, 
ualiza las tierras gratis y concede partícipaeiones en la Lotería Naciotaal, 

España Agrícola reparte por eorteo entrv sns abonados vabiab uAqm-
5A8 AGRÍCOLAS DB GBAN VALOB. .

España Agrícola, redactada en forma amena y vulgar para propag.aada, 
M esencialmenta la Revista de los labradores, de las gentes de los campos, ao 
de loie agrónomos y hombres de ciencia, y es, además, la Revista más liarata y 
más varada de todas las agrícolas qne ee publican en Madrid.

ST7SCXEUDPaX<^Z4' z 6 PBSBTAS Ah Aflo

QSoinas REINA, 8 , SEQUNDO, MADRID, sdeade pueden podins 
afimsroe de muestra, —

&9ÍMI) <mií D[ l i i l i i  ][ m i
V iB la n u e v a p  II. —  ^ A ^ R I O

Capital: 25.000.000 dg ptas.
Pábrleaa engBIlbao, Oviedo, Madrid, SevIllcL 

eartasena y LUboa.
B R A N  P R E M I O  E X P O 8 1 C I 0 H  U N I V E R S A L  D E  L i E J A  D E  IROS 

L A  M A S  A L T A  R E C O M P E N S A

Productos químicos.
Superfosiatoi. 
Nitrato de sosa. 
Sales de potasa. 
Sulfato de amoniaca. 
Sulfato de soM.]

QUeerina.
Acido sulfúrico anhidro. 
Acido sulfúrico ordinario. 
Acido nítrico.
Acido clorhídrico.

A , D 5 5 0 1 ^ 0 B
PARA TODOS LOS'CULTIVOS Y ADECUADOS 

A TODOS LOS TERRENOS 
Dirigirse á la

SOIJIBDID fiBraiL DS ISD1T8M \ fiOMfiRCID
VUlaausva, II. —  MADRID 

Oirección Postali A partado n a n . 3 4 0 .
^ D l ^ ó n  telegráfica y telefónica: « e in c e ,  M adrid

.Irf-íl

t) I jll

Ayuntamiento de Madrid


